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Questo pomeriggio, lasciato il St. Joseph Seminary, il Santo Padre Francesco si è trasferito in auto al Lac Ste
Anne dove – alle ore 17.00 (01.00 ora di Roma) – ha partecipato al Lac Ste Anne Pilgrimage e ha presieduto la
Liturgia della Parola.

Al Suo arrivo è stato accolto davanti alla chiesa parrocchiale dal Parroco, dal Sacerdote incaricato dei
pellegrinaggi e da alcuni fedeli. Quindi si è diretto verso il lago ed è passato accanto alla statua di Sant’Anna
accompagnato dal suono dei tamburi. Giunto al lago, Papa Francesco ha fatto il segno della croce verso i
quattro punti cardinali secondo l’usanza degli indigeni e ha benedetto l’acqua del lago. Quindi è arrivato fino al
palco da dove – dopo le letture, il salmo responsoriale e la proclamazione del Vangelo – ha pronunciato l’omelia.



Quindi, dopo la preghiera dei fedeli, la recita del Padre Nostro e la Benedizione finale, e dopo aver benedetto la
statua di Nostra Signora che scioglie i nodi, il Papa è salito sulla papamobile ed è tornato alla chiesa
parrocchiale.

Al termine è rientrato in auto al St. Joseph Seminary dove ha cenato in privato.

Pubblichiamo di seguito l’omelia che il Santo Padre ha pronunciato nel corso della Liturgia della Parola:

Omelia del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas, âba-wash-did! Tansi! Oki! [¡buenos días!]

Es hermoso para mí estar aquí, peregrino con ustedes y en medio de ustedes. En estos días, hoy
especialmente, me llamó la atención el sonido de los tambores que me han acompañado allí donde he ido. Este
latido de los tambores me parecía el eco del latido de muchos corazones. Los corazones que, durante siglos,
han vibrado en estas aguas; los corazones de tantos peregrinos que juntos han marcado el paso para alcanzar
este “lago de Dios”. Aquí se puede captar el latido coral de un pueblo peregrino, de generaciones que se han
puesto en camino hacia el Señor para experimentar su obra de sanación. ¡Cuántos corazones llegaron aquí
anhelantes y fatigados, lastrados por las cargas de la vida, y junto a estas aguas encontraron la consolación y la
fuerza para seguir adelante! También aquí, sumergidos en la creación, hay otro latido que podemos escuchar,
el latido materno de la tierra. Y así como el latido de los niños, desde el seno materno, está en armonía con el
de sus madres, del mismo modo para crecer como seres humanos necesitamos acompasar los ritmos de la
vida con los de la creación que nos da la vida. Así pues, vayamos de nuevo a nuestras fuentes de vida: a Dios,
a los padres y, en el día y en la casa de santa Ana, a los abuelos, que saludo con gran afecto.

Transportados por estos latidos vitales, estamos ahora aquí, en silencio, contemplamos las aguas de este lago.
Esto nos ayuda a volver también a las fuentes de la fe. Nos permite peregrinar idealmente hasta los lugares
santos. Imaginar a Jesús, que desarrolló gran parte de su ministerio precisamente a la orilla de un lago, el Lago
de Galilea. Allí escogió y llamó a los Apóstoles, proclamó las Bienaventuranzas, narró la mayor parte de las
parábolas, realizó signos y curaciones. Por otro lado, aquel lago constituía el corazón de la «Galilea de las
naciones» (Mt 4,15), una zona periférica, de comercio, donde confluían distintas poblaciones, coloreando la
región de tradiciones y cultos dispares. Se trataba del lugar más distante, geográfica y culturalmente, de la
pureza religiosa, que se concentraba en Jerusalén, junto al templo. Podemos, pues, imaginar aquel lago,
llamado mar de Galilea, como una concentración de diferencias. En sus orillas se encontraban pescadores y
publicanos, centuriones y esclavos, fariseos y pobres, hombres y mujeres de las más variadas proveniencias y
extracciones sociales. Allí precisamente, precisamente allí, Jesús predicó el Reino de Dios. No a gente religiosa
seleccionada, sino a pueblos distintos que, como hoy, acudían de varias partes, predicó acogiendo a todos y en
un teatro natural como este. Dios eligió ese contexto poliédrico y heterogéneo para anunciar al mundo algo
revolucionario: por ejemplo, “pongan la otra mejilla, amen a los enemigos, vivan como hermanos para ser hijos
de Dios, Padre que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos” (cf. Mt
5,38-48). De ese modo, precisamente aquel lago, “mestizado de diversidad”, fue la sede de un inaudito anuncio
de fraternidad, de una revolución sin muertos ni heridos, la revolución del amor. Y aquí, en las orillas de este
lago, el sonido de los tambores que atraviesa los siglos y une gentes distintas, nos lleva hasta aquel entonces.
Nos recuerda que la fraternidad es verdadera si une a los que están distanciados, que el mensaje de unidad
que el cielo envía a la tierra no teme las diferencias y nos invita a la comunión, a la comunión de las diferencias,
para volver a comenzar juntos, porque todos —¡todos!— somos peregrinos en camino.

Hermanos, hermanas, peregrinos de estas aguas, ¿qué podemos tomar de ellas? La Palabra de Dios nos
ayuda a descubrirlo. El profeta Ezequiel ha repetido por dos veces que las aguas que surgen del templo, para el
pueblo de Dios, “dan la vida” y “sanan” (cf. Ez 47,8-9).

Dan la vida. Pienso en las abuelas que están aquí con nosotros. Tantas. Queridas abuelas, sus corazones son
fuentes de las que surge el agua viva de la fe, con la que han apagado la sed de hijos y nietos. Me admira el
papel vital de la mujer en las comunidades indígenas. Ocupan un puesto de mucho relieve en cuanto fuentes
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benditas de vida, no sólo física sino también espiritual. Y, pensando en sus kokum, pienso en mi abuela. De ella
recibí el primer anuncio de la fe y aprendí que el Evangelio se transmite así, a través de la ternura del cuidado y
la sabiduría de la vida. La fe raramente nace leyendo un libro nosotros solos en un salón, sino que se difunde
en un clima familiar, se transmite en la lengua de las madres, con el dulce canto dialectal de las abuelas. Me
alegra ver aquí a tantos abuelos y bisabuelos. Gracias. Se los agradezco, y quisiera decir a cuantos tienen
ancianos en casa, en la familia, ¡tienen un tesoro! Custodian entre sus muros una fuente de vida; por favor,
háganse cargo de ellos como de la herencia más valiosa para amar y custodiar.

El profeta decía que las aguas, además de dar vida, sanan. Este aspecto nos traslada a las orillas del lago de
Galilea, donde Jesús «sanó a muchos enfermos que sufrían de diversos males» (Mc 1,34). Allí, «al ponerse el
sol, le llevaban todos los enfermos» (v. 32). Esta tarde imaginémonos alrededor del lago con Jesús, mientras Él
se acerca, se inclina y, con paciencia, compasión y ternura, cura tantos enfermos en el cuerpo y en el espíritu:
endemoniados, leprosos, paralíticos, ciegos, pero también personas afligidas, descorazonadas, perdidas y
heridas. Jesús ha venido y viene todavía a hacerse cargo de nosotros, a consolar y sanar nuestra humanidad
sola y agotada. A todos, también a nosotros, dirige la misma invitación: «Vengan a mí todos los cansados y
abrumados por cargas, yo los haré descansar» (Mt 11,28). O, como en el texto que hemos escuchado esta
tarde: «El que tenga sed, que venga a mí y beba» (Jn 7,37).

Hermanos, hermanas, todos nosotros necesitamos de la sanación de Jesús, médico de las almas y de los
cuerpos. Señor, como la gente a la orilla del mar de Galilea no tenía miedo de clamar por sus necesidades,
también nosotros, Señor, esta tarde acudimos a ti, con el dolor que llevamos dentro. Te traemos nuestra aridez
y nuestras dificultades, te traemos los traumas de la violencia padecida por nuestros hermanos y hermanas
indígenas. En este lugar bendito, donde reinan la armonía y la paz, te presentamos las disonancias de nuestra
historia, los terribles efectos de la colonización, el dolor imborrable de tantas familias, abuelos y niños. Señor,
ayúdanos a sanar nuestras heridas. Sabemos que esto requiere esfuerzo, cuidado y hechos concretos de
nuestra parte. Pero sabemos también, Señor, que solos no lo podemos hacer. Nos confiamos a Ti y a la
intercesión de tu madre y de tu abuela.

Sí, Señor, nos confiamos a la intercesión de tu madre y de tu abuela, porque las madres y las abuelas ayudan a
sanar las heridas del corazón. Durante los dramas de la conquista, fue Nuestra Señora de Guadalupe la que
transmitió la recta fe a los indígenas, hablando su lengua, vistiendo sus trajes, sin violencia y sin imposiciones.
Y, poco después, con la llegada de la imprenta, se publicaron las primeras gramáticas y catecismos en lenguas
indígenas. ¡Cuánto bien han hecho en este sentido los misioneros auténticamente evangelizadores para
preservar en muchas partes del mundo las lenguas y las culturas autóctonas! En Canadá, esta “inculturación
materna” que se realizó por obra de santa Ana, unió la belleza de las tradiciones indígenas y de la fe, las
plasmó con la sabiduría de una abuela, que es dos veces mamá. También la Iglesia es mujer, también la Iglesia
es madre. De hecho, nunca hubo un momento en su historia en que la fe no haya sido transmitida, en lengua
materna, por las madres y por las abuelas. En cambio, parte de la herencia dolorosa que estamos afrontando
nace por haber impedido a las abuelas indígenas transmitir la fe en su lengua y en su cultura. Esta pérdida
ciertamente es una tragedia, pero vuestra presencia aquí es un testimonio de resiliencia y de reinicio, de
peregrinaje hacia la sanación, de apertura del corazón a Dios que sana nuestro ser comunidad. Hoy, todos
nosotros, como Iglesia, necesitamos sanación, necesitamos ser sanados de la tentación de encerrarnos en
nosotros mismos, de elegir la defensa de la institución antes que la búsqueda de la verdad, de preferir el poder
mundano al servicio evangélico. Hermanos y hermanas, ayudémonos a contribuir para edificar con el auxilio de
Dios una Iglesia madre como Él quiere: capaz de abrazar a cada hijo e hija; abierta a todos y que hable a cada
uno, a cada una; que no vaya contra nadie, sino que vaya al encuentro de todos.

Las multitudes del lago de Galilea que se agolpaban entorno a Jesús se componían principalmente de gente
común, gente sencilla que le llevaba sus propias necesidades y sus propias heridas. De la misma forma, si
queremos cuidar y sanar la vida de nuestras comunidades, no podemos comenzar sino desde los pobres,
desde los marginados. Con demasiada frecuencia nos dejamos guiar por los intereses de unos pocos que están
bien; es necesario mirar más a las periferias y ponerse a la escucha del grito de los últimos, es necesario saber
acoger el dolor de los que, muchas veces en silencio, en nuestras ciudades masificadas y despersonalizadas,
gritan: “No nos dejen solos”. Es también el grito de los ancianos que corren el peligro de morir solos en casa o
abandonados en una estructura, o de los enfermos incómodos a los que, en vez de afecto, se les suministra
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muerte. Es el grito sofocado de los muchachos y muchachas más cuestionados que escuchados, los cuales
delegan su libertad a un teléfono móvil, mientras en las mismas calles otros coetáneos suyos vagan perdidos,
anestesiados por alguna diversión, cautivos de adicciones que los vuelven tristes e insatisfechos, incapaces de
creer en sí mismos, de amar aquello que son y la belleza de la vida que tienen. No nos dejen solos es el grito
de quien quisiera un mundo mejor, pero que no sabe por dónde comenzar.

Jesús, que nos sana y consuela con el agua viva de su Espíritu, esta tarde en el Evangelio nos pide también
que de nosotros, desde el seno de quien cree, “broten ríos de agua viva” (cf. v. 38). Y nosotros, ¿sabemos
calmar la sed de nuestros hermanos y hermanas? Mientras seguimos pidiendo consuelo a Dios, ¿sabemos
darlo también a los demás? ¡Cuántas veces nos liberamos de tantos pesos interiores, por ejemplo, de no
sentirnos amados y respetados, cuando comenzamos a amar a los demás gratuitamente! En nuestras
soledades e insatisfacciones Jesús nos empuja a salir, nos empuja a dar, nos empuja a amar. Y entonces, me
pregunto: ¿qué hago yo por quien me necesita? Mirando a los pueblos indígenas, pensando en sus historias y
en el dolor que han sufrido, ¿qué hago yo por ellos? ¿Escucho con curiosidad mundana y me escandalizo por lo
que ocurrió en el pasado, o hago algo concreto por ellos? ¿Rezo, leo, me informo, me acerco, me dejo
conmover por sus historias? Y, mirándome a mí mismo, si me encuentro en el sufrimiento, ¿escucho a Jesús
que me quiere llevar fuera del recinto de mi descontento y me invita a volver a empezar, a superarlo, a amar? A
veces, el mejor modo para ayudar a otra persona no es darle enseguida lo que quiere, sino acompañarla,
invitarla a amar, a donarse. Porque es así, a través del bien que podría hacer por los demás, que descubrirá
sus ríos de agua viva, que descubrirá el tesoro único y valioso que es él mismo.

Queridos hermanos y hermanas indígenas, he venido como peregrino también para decirles lo valiosos que son
para mí y para la Iglesia. Deseo que la Iglesia esté entretejida entre nosotros, con la misma fuerza y unión que
tienen los hilos de esas franjas coloreadas que tantos de ustedes llevan. Que el Señor nos ayude a ir hacia
adelante en el proceso de sanación, hacia un futuro cada vez más saludable y renovado. Creo que sería
también el deseo de sus abuelas y de sus abuelos, de nuestros abuelos y de nuestras abuelas. Que los abuelos
de Jesús, los santos Joaquín y Ana, bendigan nuestro camino.

[01127-ES.02] [Texto original: Español]

Traduzione in lingua italiana

Cari fratelli e sorelle, âba-wash-did! Tansi! Oki! [buongiorno]

Èbello per me essere qui, pellegrino con voi e in mezzo a voi. In questi giorni, oggi specialmente, sono stato
colpito dal suono dei tamburi che mi hanno accompagnato ovunque sono andato. Questo battito dei tamburi mi
sembrava echeggiare il battito di molti cuori: i cuori che, nei secoli, hanno vibrato presso queste acque; i cuori di
tanti pellegrini che hanno scandito insieme il passo per raggiungere questo “lago di Dio”! Qui si può veramente
cogliere il battito corale di un popolo pellegrino, di generazioni che si sono messe in cammino verso il Signore
per sperimentare la sua opera di guarigione. Quanti cuori sono giunti qui desiderosi e ansimanti, gravati dai pesi
della vita, e presso queste acque hanno trovato la consolazione e la forza per andare avanti! Anche qui, immersi
nel creato, c’è un altro battito che possiamo ascoltare, quello materno della terra. E così come il battito dei
bimbi, fin dal grembo, è in armonia con quello delle madri, così per crescere da esseri umani abbiamo bisogno
di cadenzare i ritmi della vita a quelli della creazione che ci dà vita. Riandiamo così oggi alle nostre sorgenti di
vita: a Dio, ai genitori e, nel giorno e nella casa di Sant’Anna, ai nonni, che saluto con grande affetto.

Trasportati da questi battiti vitali, siamo ora qui, in silenzio, contempliamo le acque di questo lago. Esso ci aiuta
a tornare anche alle fonti della fede. Ci permette infatti di peregrinare idealmente fino ai luoghi santi: di
immaginare Gesù, che svolse gran parte del suo ministero proprio sulle rive di un lago, il Lago di Galilea. Lì
scelse e chiamò gli Apostoli, proclamò le Beatitudini, narrò il maggior numero di parabole, compì segni e
guarigioni. Ora, quel lago costituiva il cuore della «Galilea delle genti» (Mt 4,15), una zona periferica, di
commercio, dove confluivano svariate popolazioni, colorando la regione di tradizioni e culti disparati. Si trattava
del luogo più distante, geograficamente e culturalmente, dalla purezza religiosa, che si concentrava a
Gerusalemme, presso il tempio. Possiamo dunque immaginare quel lago, chiamato mare di Galilea, come un
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condensato di differenze: sulle sue rive si incontravano pescatori e pubblicani, centurioni e schiavi, farisei e
poveri, uomini e donne delle più variegate provenienze ed estrazioni sociali. Lì, proprio lì, Gesù predicò il Regno
di Dio: non a gente religiosa selezionata, ma a popolazioni diverse che accorrevano da più parti come oggi,
predicò accogliendo tutti in un teatro naturale come questo. Dio elesse quel contesto poliedrico ed eterogeneo
per annunciare al mondo qualcosa di rivoluzionario: per esempio, “porgete l’altra guancia, amate i nemici, vivete
da fratelli per essere figli di Dio, Padre che fa splendere il sole sui buoni e sui cattivi e fa piovere sui giusti e sugli
ingiusti” (cfr Mt 5,38-48). Così proprio quel lago, “meticciato di diversità”, divenne la sede di un inaudito annuncio
di fraternità; di una rivoluzione senza morti e feriti, la rivoluzione dell’amore. E qui, sulle rive di questo lago, il
suono dei tamburi che attraversa i secoli e unisce genti diverse, ci riporta fino ad allora. Ci ricorda che la
fraternità è vera se unisce i distanti, che il messaggio di unità che il Cielo invia in terra non teme le differenze e
ci invita alla comunione, alla comunione delle differenze, per ripartire insieme, perché tutti – tutti! – siamo
pellegrini in cammino.

Fratelli, sorelle, pellegrini a queste acque, che cosa possiamo attingervi? Ci aiuta a scoprirlo la Parola di Dio. Il
profeta Ezechiele ha ripetuto per due volte che le acque fatte scaturire dal tempio, per il popolo di Dio, “danno la
vita” e “risanano” (cfr Ez 47,8-9).

Danno la vita. Penso alle nonne che sono qui con noi, tante! Carissime, i vostri cuori sono sorgenti da cui è
scaturita l’acqua viva della fede, con la quale avete dissetato figli e nipoti. Mi colpisce il ruolo vitale delle donne
nelle comunità indigene: occupano un posto di rilievo in quanto fonti benedette di vita non solo fisica, ma anche
spirituale. E, pensando alle vostre kokum, ripenso anche alla mia nonna. Da lei ho ricevuto il primo annuncio
della fede e ho imparato che il Vangelo si trasmette così, attraverso la tenerezza della cura e la saggezza della
vita. La fede raramente nasce leggendo un libro da soli in salotto, ma si diffonde in un clima familiare, si
trasmette nella lingua delle madri, con il dolce canto dialettale delle nonne. Mi scalda il cuore vedere qui tanti
nonni e bisnonni. Grazie! Vi ringrazio e vorrei dire a quanti hanno anziani a casa, in famiglia: avete un tesoro!
Custodite tra le vostre mura una sorgente di vita; per favore, prendetevene cura, come dell’eredità più preziosa
da amare e custodire.

Il profeta diceva che le acque, oltre a dare vita, risanano. Questo aspetto ci riporta sulle rive del lago di Galilea,
dove Gesù «guarì molti che erano affetti da varie malattie» (Mc 1,34). Lì, «venuta la sera, gli portavano tutti i
malati» (v. 32). Questa sera immaginiamoci attorno al lago con Gesù, mentre Lui si avvicina, si china e, con
pazienza, compassione e tenerezza, guarisce tanti malati nel corpo e nello spirito: indemoniati, lebbrosi,
paralitici, ciechi, ma anche persone affrante e sfiduciate, smarrite e ferite. Gesù è venuto e viene ancora a
prendersi cura di noi, a consolare e risanare la nostra umanità sola e sfinita. A tutti, anche a noi, rivolge lo
stesso invito: «Venite a me, voi tutti che siete stanchi e oppressi, e io vi darò ristoro» (Mt 11,28). O, come nel
brano che abbiamo ascoltato stasera: «Se qualcuno ha sete, venga a me e beva» (Gv 7,37).

Fratelli, sorelle, tutti noi abbiamo bisogno della guarigione di Gesù, medico delle anime e dei corpi. Signore,
come la gente sulle sponde del mare di Galilea non aveva paura di gridarti i suoi bisogni, così noi stasera,
Signore, veniamo a te, con il dolore che abbiamo dentro. Ti portiamo le nostre aridità e le nostre fatiche, ti
portiamo i traumi delle violenze subite dai nostri fratelli e sorelle indigeni. In questo luogo benedetto, dove
regnano l’armonia e la pace, ti presentiamo le disarmonie delle nostre storie, i terribili effetti della colonizzazione,
il dolore incancellabile di tante famiglie, nonni e bambini. Signore, aiutaci a guarire le nostre ferite. Sappiamo
che ciò richiede impegno, cura e fatti concreti da parte nostra; ma sappiamo pure, Signore, che da soli non ce la
possiamo fare. Ci affidiamo a Te e all’intercessione della tua madre e della tua nonna.

Sì, Signore, ci affidiamo all’intercessione della tua madre e della tua nonna, perché le madri e le nonne aiutano
a risanare le ferite del cuore. Durante i drammi della conquista, fu la Madonna di Guadalupe a trasmettere la
retta fede agli indigeni, parlando la loro lingua, vestendo i loro abiti, senza violenze e senza imposizioni. E poco
dopo, con l’arrivo della stampa, vennero pubblicate le prime grammatiche e i primi catechismi in lingue indigene.
Quanto bene hanno fatto in questo senso i missionari autenticamente evangelizzatori per preservare in tante
parti del mondo le lingue e le culture autoctone! In Canada, questa “inculturazione materna” è avvenuta per
opera di sant’Anna, unendo la bellezza delle tradizioni indigene e della fede, e plasmandole con la saggezza di
una nonna, che è mamma due volte. Anche la Chiesa è donna, anche la Chiesa è madre. Non c’è infatti mai
stato un momento nella sua storia in cui la fede non fosse trasmessa in lingua materna, dalle madri e dalle
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nonne. Invece, parte dell’eredità dolorosa che stiamo affrontando nasce dall’aver impedito alle nonne indigene di
trasmettere la fede nella loro lingua e nella loro cultura. Questa perdita è certamente una tragedia, ma la vostra
presenza qui è una testimonianza di resilienza e di ripartenza, di pellegrinaggio verso la guarigione, di apertura
del cuore a Dio che risana il nostro essere comunità. Ora tutti noi, come Chiesa, abbiamo bisogno di guarigione:
abbiamo bisogno di essere risanati dalla tentazione di chiuderci in noi stessi, di scegliere la difesa dell’istituzione
anziché la ricerca della verità, di preferire il potere mondano al servizio evangelico. Cari fratelli e sorelle,
aiutiamoci a dare il nostro contributo per edificare con l’aiuto di Dio una Chiesa madre come a Lui piace: capace
di abbracciare ogni figlio e figlia; aperta a tutti e che parli a ciascuno e a ciascuna; che non vada contro
qualcuno, ma che vada incontro a chiunque.

Le folle del lago di Galilea che facevano ressa attorno a Gesù erano fatte principalmente di gente comune,
gente semplice, che portava a Lui i propri bisogni e le proprie ferite. Similmente, se vogliamo prenderci cura e
risanare la vita delle nostre comunità, non possiamo che partire dai poveri, dai più emarginati. Troppo spesso ci
si lascia guidare dagli interessi di pochi che stanno bene; occorre guardare di più alle periferie e porsi in ascolto
del grido degli ultimi; è necessario saper ascoltare il dolore di quanti, spesso in silenzio, nelle nostre città
affollate e spersonalizzate, gridano: “Non lasciateci soli!”. È anche il grido di anziani che rischiano di morire da
soli in casa o abbandonati presso una struttura, o di malati scomodi ai quali, al posto dell’affetto, viene
somministrata la morte. È il grido soffocato di ragazzi e delle ragazze più interrogati che ascoltati, i quali
delegano la loro libertà a un telefonino, mentre nelle stesse strade altri loro coetanei vagano persi, anestetizzati
da qualche divertimento, in preda a dipendenze che li rendono tristi e insofferenti, incapaci di credere in sé
stessi, di amare quello che sono e la bellezza della vita che hanno. Non lasciateci soli è il grido di chi vorrebbe
un mondo migliore, ma non sa da dove iniziare.

Gesù, che ci guarisce e consola con l’acqua viva del suo Spirito, stasera nel Vangelo ci chiede che anche da
noi, dal grembo di chi crede, “sgorghino fiumi di acqua viva” (cfr v. 38). E noi, sappiamo dissetare le aridità dei
fratelli e delle sorelle? Mentre continuiamo a chiedere consolazione a Dio, sappiamo anche darne agli altri?
Quante volte ci liberiamo da tanti pesi interiori, per esempio dal non sentirci amati e rispettati, proprio
incominciando ad amare gli altri gratuitamente! Nelle nostre solitudini e insofferenze Gesù ci spinge a uscire, ci
spinge a dare, ci spinge ad amare. E allora, mi chiedo: che cosa faccio io per chi ha bisogno di me? Guardando
alle popolazioni indigene, pensando alle loro storie e al dolore che hanno subito, che cosa faccio io per loro le
popolazioni indigene? Ascolto con un po’ di curiosità mondana e mi scandalizzo per quanto accaduto in passato,
oppure faccio qualcosa di concreto per loro? Prego, incontro, leggo, mi documento, mi lascio toccare dalle loro
storie? E, guardando a me stesso, se mi trovo nella sofferenza, ascolto Gesù che mi vuole portare fuori dal
recinto della mia insofferenza e mi invita a ripartire, ad andare oltre, ad amare? A volte, un bel modo per aiutare
un’altra persona è quello di non dargli subito ciò che chiede, ma di accompagnarla, di invitarla ad amare, a farsi
dono. Perché è in questo modo che, attraverso il bene che potrà fare agli altri, scoprirà i suoi fiumi di acqua viva,
scoprirà il tesoro unico e prezioso che è.

Cari fratelli e sorelle indigeni, sono venuto pellegrino anche per dirvi quanto siete preziosi per me e per la
Chiesa. Desidero che la Chiesa sia intrecciata tra di noi, come stretti e uniti sono i fili delle fasce colorate che
tanti di voi indossano. Il Signore ci aiuti ad andare avanti nel processo di guarigione, verso un avvenire sempre
più risanato e rinnovato. Credo sia anche il desiderio delle vostre nonne e dei vostri nonni, dei nostri nonni e
delle nostre nonne. I nonni di Gesù, i santi Gioacchino e Anna, benedicano il nostro cammino.

[01127-IT.02] [Testo originale: Spagnolo]

Traduzione in lingua francese

Chers frères et sœurs, âba-wash-did ! Tansi ! Oki ! [bonjour !]

C’est une joie pour moi de me retrouver ici pèlerin avec vous et au milieu de vous. En ces jours, aujourd’hui
particulièrement, j’ai été touché par le son des tambours qui m’ont accompagné partout où je suis allé. Ce
battement des tambours semblait faire écho du battement de tant de cœurs : les cœurs qui, depuis des siècles,
ont vibré au bord de ces eaux ; les cœurs de tant de pèlerins qui ont battu ensemble au rythme des pas pour
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rejoindre ce « lac de Dieu » ! Ici, il est vraiment possible de saisir le battement choral d’un peuple pèlerin, des
générations qui se sont mises en chemin vers le Seigneur pour faire l’expérience de son œuvre de guérison.
Combien de cœurs sont arrivés ici, anxieux et essoufflés, appesantis par les fardeaux de la vie, et ont trouvé
près de ces eaux la consolation et la force pour aller de l’avant ! Ici aussi, immergé dans la création, se fait
entendre un autre battement, le battement maternel de la terre. Et comme le battement des bébés, depuis le
sein maternel, est en harmonie avec celui des mères, ainsi pour grandir en tant qu’êtres humains, nous avons
besoin d’ajuster les rythmes de la vie avec ceux de la création qui donne la vie. Retournons ainsi aujourd’hui à
nos sources de vie : à Dieu, aux parents et, en ce jour et dans la maison de sainte Anne, aux grands-parents,
que je salue très chaleureusement.

Portés par ces battements vitaux, nous sommes ici maintenant, en silence, nous contemplons les eaux de ce
lac. Cela nous aide à retourner aussi aux sources de la foi. Il nous permet en effet de pérégriner par
l’imagination jusqu’aux lieux saints : d’imaginer Jésus, qui a accompli une grande partie de son ministère sur les
rives d’un lac, le Lac de Galilée. Là, il a choisi et appelé les Apôtres, il a proclamé les Béatitudes, il a raconté la
plus grande partie de ses paraboles, il a accompli des signes et des guérisons. À cette époque, ce lac était le
cœur de la « Galilée des nations » (Mt 4, 15), une zone périphérique, de commerce, où affluaient de
nombreuses populations, colorant la région de traditions et de cultes disparates. Il s’agissait du lieu le plus
éloigné, géographiquement et culturellement, de la pureté religieuse, concentrée à Jérusalem, au temple. Nous
pouvons donc imaginer ce lac, appelé mer de Galilée, comme un condensé de différences : sur ses rives se
rencontraient pêcheurs et publicains, centurions et esclaves, pharisiens et pauvres, hommes et femmes issus
de milieux et de conditions sociaux les plus divers. Là précisément, précisément là, Jésus a prêché le Règne de
Dieu : non pas à des personnes religieuses sélectionnées, mais à des populations diverses qui affluaient de
partout comme aujourd’hui, il a prêché en accueillant tous dans un théâtre naturel comme celui-ci. Dieu choisit
ce contexte polyédrique et hétérogène pour annoncer au monde quelque chose de révolutionnaire : par
exemple, “tendez l’autre joue, aimez les ennemis, vivez en frères pour être des enfants de Dieu, un Père qui
faire resplendir le soleil sur les bons comme sur les méchants et qui fait tomber la pluie sur les justes et sur les
injustes” (cf. Mt 5, 38-48). Il en va de même pour ce lac, “métissé de diversités”, qui est devenu le siège d’une
annonce de fraternité inédite ; d’une révolution sans morts ni blessés, la révolution de l’amour. Et ici, sur les
rives de ce lac, le son des tambours qui traverse les siècles et unit des peuples divers, nous renvoie jusqu’à
cette époque. Il nous rappelle que la fraternité est véritable si elle unit ceux qui sont éloignés, que le message
d’unité que le Ciel envoie sur la terre ne craint pas les différences et nous invite à la communion, à la
communion des différences, pour repartir ensemble, parce que tous – tous ! – nous sommes des pèlerins en
marche.

Frères, sœurs, pèlerins de ces eaux, que pouvons-nous y puiser ? La Parole de Dieu nous aide à le découvrir.
Le prophète Ézéchiel a répété à deux reprises que les eaux qui surgissent du temple, pour le peuple de Dieu,
« donnent la vie » et « guérissent » (cf. Ez 47, 8-9).

Elles donnent la vie. Je pense aux grands-mères qui sont ici avec nous, si nombreuses ! Mes chères, vos cœurs
sont les sources d’où a surgi l’eau vive de la foi, avec laquelle vous avez désaltéré enfants et petits-enfants. Je
suis frappé par le rôle vital des femmes au sein des communautés autochtones : elles occupent une place
prépondérante en tant que sources bénies de vie, non seulement physique, mais aussi spirituelle. Et quand je
pense à vos kokum, je repense aussi à ma grand-mère. J’ai reçu d’elle la première annonce de la foi et j’ai
appris que l’Évangile se transmet ainsi, par la tendresse du soin et la sagesse de la vie. La foi naît rarement en
lisant un livre, seul dans un salon, mais elle se répand dans un climat familier, elle se transmet dans la langue
des mères, par le doux chant en dialecte des grands-mères. Cela me réchauffe le cœur de voir ici tant de
grands-parents et d’arrière-grands-parents. Merci ! Je vous remercie et voudrais dire à ceux qui ont des
personnes âgées à la maison, en famille : vous avez un trésor ! Vous gardez entre vos murs une source de vie,
s’il vous plaît, prenez-en soin, comme de l’héritage le plus précieux à aimer et à préserver.

Le prophète disait que les eaux, en plus de donner la vie, guérissent. Cet aspect nous ramène sur les rives du
lac de Galilée où Jésus « guérit beaucoup de gens atteints de toutes sortes de maladies » (Mc 1, 34). Là, « le
soir venu, après le coucher du soleil, on lui amenait tous ceux qui étaient atteints d’un mal » (v. 32). Ce soir,
imaginons-nous au bord du lac avec Jésus, alors qu’Il s’approche, se penche et avec patience, compassion et
tendresse, guérit de nombreux malades de corps et d’esprit : des possédés, des lépreux, des paralytiques, des
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aveugles mais aussi des personnes accablées et découragées, perdues et blessées. Jésus est venu et vient
encore pour prendre soin de nous, pour consoler et guérir notre humanité délaissée et épuisée. À tous, et y
compris à nous, il adresse le même appel : « Venez à moi, vous tous qui peinez sous le poids du fardeau, moi,
je vous procurerai le repos » (Mt 11, 28). Ou, comme dans le passage que nous avons entendu ce soir : « Si
quelqu’un a soif, qu’il vienne à moi, et qu’il boive » (Jn 7, 37).

Frères, sœurs, nous avons tous besoin de la guérison de Jésus, médecin des âmes et des corps. Seigneur, tout
comme les gens sur les rivages de la mer de Galilée n’avaient pas peur de crier vers toi leurs besoins, ainsi
nous venons, Seigneur, ce soir vers toi avec la douleur intérieure que nous portons. Nous t’apportons nos
aridités et nos peines, nous t’apportons les traumatismes des violences subies par nos frères et sœurs
autochtones. En ce lieu béni, où règnent l’harmonie et la paix, nous te présentons les disharmonies de notre
histoire, les effets terribles de la colonisation, la douleur inextinguible de tant de familles, de grands-parents et
d’enfants. Seigneur, aide-nous à guérir de nos blessures. Nous savons que cela demande un effort, un soin et
des faits concrets de notre part ; mais nous savons aussi, Seigneur, que tout seuls, nous ne pouvons rien faire.
Nous nous confions à Toi et à l’intercession de ta mère et de ta grand-mère.

Oui, Seigneur, nous nous confions à l’intercession de ta mère et de ta grand-mère, parce que les mères et les
grands-mères aident à guérir les blessures du cœur. Pendant les tragédies de la conquête, ce fut Notre-Dame
de Guadalupe qui transmit la foi droite aux autochtones, en parlant leur langue, en portant leurs vêtements, sans
violences ni impositions. Et peu après, avec l’arrivée de la presse, furent publiées les premières grammaires et
les premiers catéchismes en langues autochtones. Comme les missionnaires authentiquement évangélisateurs
ont bien fait en ce sens pour préserver dans de nombreuses parties du monde les langues et les cultures
autochtones ! au Canada, cette « inculturation maternelle » est advenue ici par l’intermédiaire de sainte Anne,
en unissant la beauté des traditions autochtones et de la foi, en les façonnant avec la sagesse d’une grand-
mère, qui est mère par deux fois. L’Église aussi est femme, l’Église est aussi mère. En effet, il n’y a jamais eu un
seul moment de son histoire où la foi ne s’est transmise dans la langue maternelle, par les mères et par les
grands-mères. Par contre, une partie de l’héritage douloureux que nous affrontons naît du fait d’avoir empêché
aux grands-mères autochtones de transmettre la foi dans leur langue et dans leur culture. Cette perte est
certainement une tragédie, mais votre présence ici est un témoignage de patience et de nouveau départ, de
pèlerinage vers la guérison, d’ouverture du cœur à Dieu qui guérit notre être communautaire. Aujourd’hui nous
tous, comme Église, nous avons besoin de guérison : nous avons besoin d’être guéris de la tentation de nous
enfermer sur nous-mêmes, de choisir la défense de l’institution plutôt que la recherche de la vérité, de préférer
le pouvoir mondain au service évangélique. Chers frères et sœurs, aidons-nous à donner notre contribution pour
édifier avec l’aide de Dieu une Église mère qui Lui plaise : capable d’embrasser chaque fils et chaque fille ;
ouverte à tous et qui parle à chacun et à chacune ; qui ne va à l’encontre de personne, mais qui va à la
rencontre de chacun.

Les foules du lac de Galilée qui se pressaient autour de Jésus étaient constituées essentiellement de gens du
commun, simples, qui Lui apportaient leurs besoins et leurs blessures. De même, si nous voulons guérir la vie
de nos communautés, nous ne pouvons que partir des pauvres, des plus marginalisés. Trop souvent, nous nous
laissons guidés par les intérêts de la minorité pour qui tout va bien ; il faut regarder davantage vers les
périphéries et se mettre à l’écoute du cri des derniers ; il est nécessaire de savoir écouter la douleur de ceux
qui, souvent en silence, dans nos villes surpeuplées et dépersonnalisées, crient : « Ne nous laissez pas
seuls ! ». C’est aussi le cri des personnes âgées qui risquent de mourir seules à la maison ou abandonnées
dans une structure, ou des malades souffrants auxquels, plutôt que de l’affection, on administre la mort. C’est le
cri étouffé de jeunes garçons et de jeunes filles qui sont plus questionnés qu’écoutés, et qui délèguent leur
liberté à un téléphone, pendant que dans les mêmes rues, d’autres jeunes de leur âge errent perdus,
anesthésiés par certains divertissements, aux prises à des dépendances qui les rendent tristes et insatisfaits,
incapables de croire en eux-mêmes, d’aimer ce qu’ils sont et la beauté de la vie dont ils jouissent. Ne nous
laissez pas seuls est le cri de ceux qui voudraient un monde meilleur, mais ne savent pas par où commencer.

Jésus, qui nous guérit et nous console avec l’eau vive de son Esprit, ce soir dans l’Évangile, il nous demande
que de nous aussi, du sein de ceux qui croient, « coulent des fleuves d’eau vive » (cf. v. 38). Et nous, savons-
nous apaiser la soif des frères et des sœurs ? Alors que nous continuons à demander la consolation à Dieu,
savons-nous aussi la donner aux autres ? Combien de fois, nous nous libérons de tant de poids intérieurs, par
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exemple de ne pas nous sentir aimés et respectés, en commençant à aimer les autres gratuitement ! Dans nos
solitudes et nos insatisfactions, Jésus nous pousse à sortir, il nous pousse à donner, il nous pousse à aimer. Et
alors je me demande : qu’est-ce que moi je fais pour celui qui a besoin de moi ? En regardant les peuples
autochtones, en pensant à leurs histoires et à la douleur qu’ils ont subie, qu’est-ce que moi je fais pour eux les
peuples autochtones ? Est-ce que j’écoute avec un peu de curiosité mondaine et me scandalise pour ce qui
s’est produit dans le passé, ou est-ce que je fais quelque chose de concret pour eux ? Est-ce que je prie, je
rencontre, je lis, je me documente et je me laisse toucher par leurs histoires ? Et en me regardant, si je me
trouve dans la souffrance, est-ce que j’écoute Jésus qui veut me porter hors de la clôture de mon intolérance et
m’invite à repartir, à passer outre, à aimer ? Parfois, une bonne façon d’aider une autre personne consiste à ne
pas lui donner tout de suite ce qu’elle demande, mais à l’accompagner, à l’inviter à aimer, à se faire don. Parce
que c’est de cette façon que, par le bien qu’elle pourra faire aux autres, elle découvrira ses fleuves d’eau vive,
qu’elle découvrira le trésor unique et précieux qu’elle est.

Cher frères et sœurs autochtones, je suis venu comme pèlerin également pour vous dire à quel point vous êtes
précieux pour moi et pour l’Église. Je souhaite que l'Église soit tissée entre nous, comme sont serrés et unis les
fils des bandes colorées des tissus que nombreux d’entre vous portent. Que le Seigneur nous aide à aller de
l’avant dans ce processus de guérison, vers un avenir toujours plus assaini et renouvelé. Je crois que c’est
aussi le désir de vos grands-mères et de vos grands-pères, de nos grands-pères et de nos grands-mères. Que
les grands-parents de Jésus, les saints Joachim et Anne, bénissent notre chemin.

[01127-FR.02] [Texte original: Espagnol]

Traduzione in lingua inglese

Dear brothers and sisters, âba-wash-did! Tansi! Oki! [Good day!]

I am very pleased to be here, a pilgrim with you and among you. In these days, and today in particular, I have
been struck by the sound of drums that accompanied me wherever I went. This beating of drums seems to echo
the beating of so many hearts: hearts that, over the centuries, have beat near these very waters; hearts of the
many pilgrims who walked together to reach this “lake of God”! Here we can truly feel the choral heartbeat of a
pilgrim people, of generations who set out on a journey towards the Lord in order to experience his work of
healing. How many hearts have come here with anxious longing, weighed down by life’s burdens, and found by
these waters consolation and strength to carry on! Here, immersed in creation, we can also sense another
beating: the maternal heartbeat of the earth. Just as the hearts of babies in the womb beat in harmony with
those of their mothers, so in order to grow as people, we need to harmonize our own rhythms of life with those of
creation, which gives us life. Today, then, let us return to the sources of life: to God, to our parents and, on this
feast day and in the house of Saint Anne, to our grandparents, all of whom I greet with great affection.

Inspired by these vital heartbeats, we are here, silently contemplating the waters of this lake. This too helps us to
return to the sources of faith. Indeed, it allows us, in spirit, to visit the holy places: to imagine Jesus, who carried
out much of his ministry on the shores of a lake: the Sea of Galilee. There he chose and called the Apostles,
preached the Beatitudes, taught many of his parables, performed signs and healings. That lake, the heart of
“Galilee of the Gentiles” (Mt 4:15), was nonetheless a peripheral area, a crossroads of commerce where various
peoples converged, making the region one of different religions and customs. Geographically and culturally, it
was the farthest place from the religious purity concentrated in Jerusalem, around the Temple. So we can think
of that lake, the Sea of Galilee, as a place teeming with diversity: fishermen and tax collectors, centurions and
slaves, Pharisees and the poor, men and women from a wide variety of origins and social backgrounds, all
coming together on its shores. It was precisely there that Jesus preached the kingdom of God: not to a select
religious congregation, but to various peoples who then, as today, flocked from different places; in a natural
theatre such as this, he preached and welcomed everyone. God chose that richly diverse context to announce to
the world something revolutionary: for example, “Turn the other cheek, love your enemies, live as brothers and
sisters so as to be children of God, the Father who makes his sun shine on both good and bad and sends rain
on the righteous and on the unrighteous” (cf. Mt 5:38-48). This lake, with all its diversity, thus became the site of
an unprecedented proclamation of fraternity; not a revolution bringing death and injury in its wake, but a
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revolution of love. Here, on the shores of this lake, the sound of drums, spanning the centuries and uniting
different peoples, brings us back to that time. It reminds us that fraternity is genuine if it unites those who are far
apart, that the message of unity that heaven sends down to earth does not fear differences, but invites us to
fellowship, a communion of differences, in order to start afresh together, because we are all pilgrims on a
journey.

Dear brothers and sisters, pilgrims to these waters, the word of God can help us realize what we can draw from
them. The prophet Ezekiel tells us twice that the waters flowing the Temple both “give life” and “heal” God’s
people (cf. Ezek 47:8-9).

The waters give life. I think of the many dear grandmothers who are here with us: your hearts are springs from
which the living water of faith flowed, and with it you quenched the thirst of your children and grandchildren. I am
struck by the vital role of women in indigenous communities: they occupy a prominent place as blessed sources
not only of physical but also of spiritual life. In thinking of your kokum, I also remember my own grandmother.
From her, I first received the message of faith and learned that the Gospel is communicated through loving care
and the wisdom of life. Faith rarely comes from reading a book alone in a corner; instead, it spreads within
families, transmitted in the language of mothers, in the sweetly lyrical accents of grandmothers. It warms my
heart to see so many grandparents and great-grandparents here. Thank you! I thank you and would like to say
to all those families with elderly people at home: you possess a treasure! Guard this source of life within your
homes: please take care of it, as a precious legacy to be loved and cherished.

The prophet also said that, in addition to giving life, the waters heal. This too brings us back to the shores of the
Sea of Galilee, where Jesus “cured many who were sick with various diseases” (Mk 1:34). When sunset came,
“they brought to him all who were sick” (v. 32). This evening, let us picture ourselves around the lake with Jesus,
as he draws near, bends down and with patience, compassion and tenderness, heals many who are sick in body
or spirit: the possessed, the paralyzed, the blind and lepers, but also the broken-hearted and discouraged, the
lost and hurting. Jesus came then, and he still comes now, to care for us, and to console and heal our lonely and
wearied human family. To everyone, and to us as well, he extends the same invitation: “Come to me, all you that
are weary and are carrying heavy burdens, and I will give you rest” (Mt 11:28). Or, as he says in the passage we
heard this evening, “Let anyone who is thirsty come to me, and drink” (Jn 7:37-38).

Brothers and sisters, all of us need the healing that comes from Jesus, the physician of souls and bodies. Lord,
as the people on the shores of the Sea of Galilee were not afraid to cry out to you with their needs, so we come
to you, Lord, this evening, with whatever pain we bear within us. We bring to you our weariness and our
struggles, the wounds of the violence suffered by our indigenous brothers and sisters. In this blessed place,
where harmony and peace reign, we present to you the disharmony of our experiences, the terrible effects of
colonization, the indelible pain of so many families, grandparents and children. Lord, help us to be healed of our
wounds. We know, Lord, that this requires effort, care and concrete actions on our part; but we also know that
we cannot do this alone. We rely on you and on the intercession of your mother and your grandmother.

Yes, Lord, we entrust ourselves to the intercession of your mother and your grandmother, because mothers and
grandmothers help to heal the wounds of our hearts. At the dramatic time of the conquest, Our Lady of
Guadalupe transmitted the true faith to the indigenous people, speaking their own language and clothed in their
own garments, without violence or imposition. Shortly afterwards, with the arrival of printing, the first grammar
books and catechisms were produced in indigenous languages. How much good was done in this regard by
those missionaries who, as authentic evangelizers, preserved indigenous languages and cultures in many parts
of the world! In Canada, this “maternal inculturation” took place through Saint Anne, combining the beauty of
indigenous traditions and faith, and fashioning them with the wisdom of a grandmother, who is a mother twice
over. The Church too is a woman, a mother. In fact, there has never been a time in her history when the faith
was not passed on in mother tongues, passed on by mothers and grandmothers. Yet, part of the painful legacy
we are now confronting stems from the fact that indigenous grandmothers were prevented from passing on the
faith in their own language and culture. That loss was certainly tragic, but your presence here is a testimony of
resilience and a fresh start, of pilgrimage towards healing, of a heart open to God who heals the life of
communities. All of us, as Church, now need healing: healing from the temptation of closing in on ourselves, of
defending the institution rather than seeking the truth, of preferring worldly power to serving the Gospel. Dear

10



brothers and sisters, with God’s help, let us help one another in offering our own contribution to the building up
of a Mother Church pleasing to him: capable of embracing each of her sons and daughters; a Church that is
open to all and speaks to everyone; a Church that is against no one, and encounters everyone.

The crowds at the Sea of Galilee who thronged around Jesus were made up for the most part of ordinary, simple
people, who brought to him their own needs and hurts. If we want to care for and heal the life of our
communities, we need to start with the poor and most marginalized. Too often, we allow ourselves to be guided
by the interests of a few who are comfortable. We need to look more to the peripheries and listen to the cry of
the least of our brothers and sisters. We need to learn how to listen to the pain of those who, in our crowded and
depersonalized cities, often silently cry out: “Don’t abandon us!” It is also the plea of the elderly who risk dying
alone at home or in a nursing home. Of patients who, in place of affection, are administered death. It is the
muffled plea of young people who are more interrogated than listened to, who delegate their freedom to a cell
phone, while in the same streets other young people wander about, lost, aimless, prey to addictions that only
make them depressed and frustrated, unable to believe in themselves or to love themselves for who they are, or
to appreciate the beauty of their lives. Don’t abandon us! That is the cry of those who want a better world but do
not know where to start.

In this evening’s Gospel, Jesus, who heals and consoles us with the living water of his Spirit, asks that from us
too, from the hearts of those who believe in him, “streams of living water might flow” (cf. v. 38). Yet, are we able
to quench the thirst of our brothers and sisters? While we continue to ask God for consolation, are we also able
to bring consolation to others? It often happens that we free ourselves from many inner burdens, from not feeling
loved or respected, for example, simply by starting to love others freely. When we are lonely and restless, Jesus
urges us to go out, to give, to love. So, let us ask ourselves: what do I do for those who need me? When looking
at the indigenous peoples and thinking of their history and the pain that they endured, what do I do for
indigenous peoples? Do I merely listen with curiosity, horrified by what happened in the past, or do I do
something concrete for them? Do I pray, meet, read, support them, and let myself be touched by their stories?
Looking at my own life, if I find myself suffering, do I listen to Jesus who wants to take me beyond the confines of
my impatience, who invites me to start over again, to go a step further, to love? Sometimes, a good way to help
others is not immediately to give them what they ask for, but to accompany them, inviting them to love, and to
give of themselves. In this way, through the good they can do for others, they will discover their own streams of
living water, and the unique and precious treasure that they truly are.

Dear indigenous brothers and sisters, I have come here as a pilgrim also to say to you how precious you are to
me and to the Church. I want the Church to be intertwined among us, as tightly woven as the threads of the
colored bands that many of you wear. May the Lord help us to move forward in the healing process, towards an
ever more healthy and renewed future. I believe that this is also the wish of your grandmothers and your
grandfathers and of our grandfathers and our grandmothers. May the grandparents of Jesus, Saints Joachim
and Anne, bless us on our journey.

[01127-EN.02] [Original text: Spanish]

Traduzione in lingua tedesca

Liebe Brüder und Schwestern, âba-wash-did! Tansi! Oki! [Guten Tag].

Es ist schön für mich, hier zu sein, als Pilger mit euch und in eurer Mitte. In diesen Tagen, und vor allem heute,
war ich beeindruckt vom Klang der Trommeln, die mich überallhin begleiteten, wo ich hinging. Dieser
Trommelschlag schien mir das Echo vieler Herzen zu sein: die Herzen, die im Laufe der Jahrhunderte an diesen
Gewässern pulsiert haben; die Herzen so vieler Pilger, die sich zusammengetan haben, um diesen „See Gottes“
zu erreichen! Hier kann man wirklich den gemeinsamen Herzschlag eines Pilgervolkes wahrnehmen, von
Generationen, die sich auf den Weg zum Herrn gemacht haben, um sein heilendes Wirken zu erfahren. Wie
viele Menschenherzen sind hierhergekommen, sehnsüchtig und außer Atem, von der Last des Lebens
niedergedrückt, und haben an diesem Wasser Trost und Kraft gefunden, um weiterzugehen! Auch hier, inmitten
der Schöpfung, können wir einen anderen Schlag hören, den mütterlichen Herzschlag der Erde. Und so wie der
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Herzschlag der Kinder vom Mutterleib an mit dem ihrer Mütter harmoniert, müssen wir, um als Menschen zu
wachsen, die Rhythmen des Lebens mit denen der Schöpfung, die uns das Leben schenkt, in Einklang bringen.
So kehren wir heute zu den Quellen unseres Lebens zurück: zu Gott, zu den Eltern und am Tag und im Haus
der heiligen Anna zu den Großeltern, die ich sehr herzlich grüße.

Getragen von diesen lebenswichtigen Herzschlägen sind wir nun hier, in der Stille, und betrachten das Wasser
dieses Sees. Es hilft uns, auch zu den Quellen des Glaubens zurückzukehren. Es ermöglicht uns, in Gedanken
zu den heiligen Stätten zu pilgern: Wir können uns Jesus vorstellen, der einen großen Teil seines Wirkens
gerade an den Ufern eines Sees, dem See Gennesaret, ausgeübt hat. Dort wählte und berief er die Apostel,
verkündete die Seligpreisungen, erzählte die meisten Gleichnisse, tat Zeichen und Heilungen. Dieser See
bildete das Zentrum des „heidnischen Galiläas“ (Mt 4,15), ein peripheres Handelsgebiet, in dem verschiedene
Bevölkerungsgruppen zusammenflossen und die Region mit unterschiedlichen Traditionen und Kultformen
gestalteten. Es war der geografisch und kulturell am weitesten von der religiösen Reinheit entfernte Ort, die sich
in Jerusalem im Tempel bündelte. Wir können uns also jenen See, der Galiläisches Meer genannt wurde, als ein
Kondensat von Unterschiedlichkeiten vorstellen: An seinen Ufern trafen Fischer und Zöllner aufeinander,
Zenturien und Sklaven, Pharisäer und Arme, Männer und Frauen unterschiedlichster Herkunft und sozialer
Schichten. Dort, genau dort, hat Jesus das Reich Gottes gepredigt: nicht ausgewählten religiösen Menschen,
sondern verschiedenen Bevölkerungsgruppen, die so wie heute von zahlreichen Gegenden herbeieilten; er hat
alle willkommen geheißen und ihnen vor einer Naturbühne, so wie hier, gepredigt. Gott hat dieses vielseitige und
heterogene Umfeld gewählt, um der Welt etwas Revolutionäres zu verkünden, so zum Beispiel: „Haltet die
andere Wange hin, liebt die Feinde, lebt als Brüder und Schwestern, um Kinder Gottes zu sein, des Vaters, der
die Sonne aufgehen lässt über Guten und Bösen und es regnen lässt über Gerechte und Ungerechte“ (vgl. Mt
5,38-48). So wurde gerade dieser See, „ein Schmelztiegel der Verschiedenheiten“, zum Schauplatz einer noch
nie dagewesenen Verkündigung der Geschwisterlichkeit, einer Revolution ohne Tote und Verletzte, der
Revolution der Liebe. Und hier, an den Ufern dieses Sees, versetzt uns der Klang der Trommeln, der die
Jahrhunderte überdauert und die verschiedenen Völker vereint, bis in diese Zeit zurück. Er erinnert uns daran,
dass die Geschwisterlichkeit echt ist, wenn sie diejenigen vereint, die weit voneinander entfernt sind, dass die
Botschaft der Einheit, die der Himmel auf die Erde sendet, keine Angst vor Verschiedenheiten hat und uns zur
Gemeinschaft einlädt, zur Gemeinschaft der Unterschiede, um gemeinsam wieder aufzubrechen, weil wir alle –
alle! - Pilger auf dem Weg sind.

Brüder, Schwestern, Pilger zu diesen Gewässern, was können wir aus ihnen schöpfen? Das Wort Gottes hilft
uns, es zu entdecken. Der Prophet Ezechiel wiederholt zweimal, dass die Wasser, die aus dem Tempel fließen,
für das Volk Gottes „Leben spenden“ und „heilen“ (vgl. Ez 47,8-9).

Sie spenden Leben. Ich denke an die Großmütter, die hier unter uns sind, viele! Ihr Lieben, eure Herzen sind
Quellen, aus denen das lebendige Wasser des Glaubens geflossen ist, mit dem ihr den Durst eurer Kinder und
Enkelkinder gestillt habt. Ich bin beeindruckt von der lebenswichtigen Rolle der Frauen in den indigenen
Gemeinschaften: Sie nehmen eine herausragende Stellung als gesegnete Quellen nicht nur des physischen,
sondern auch des geistlichen Lebens ein. Und wenn ich an eure Kokum denke, denke ich auch an meine
Großmutter. Von ihr habe ich die erste Verkündigung des Glaubens erhalten und gelernt, dass das Evangelium
auf diese Weise weitergegeben wird, durch die Warmherzigkeit der Fürsorge und die Weisheit des Lebens. Der
Glaube entsteht selten durch das einsame Lesen eines Buches im Wohnzimmer, sondern verbreitet sich in einer
familiären Atmosphäre, er wird in der Sprache der Mütter mit dem sanften Gesang im Dialekt der Großmütter
vermittelt. Es erwärmt mein Herz, so viele Großeltern und Urgroßeltern hier zu sehen. Danke! Ich danke euch
und möchte denjenigen, die ältere Menschen zu Hause, in der Familie haben, sagen: Ihr habt einen Schatz! Ihr
bewahrt innerhalb eurer Mauern eine Quelle des Lebens; bitte, sorgt euch um sie wie um das kostbarste Erbe,
das geliebt und behütet werden muss.

Der Prophet sagte, dass die Wasser nicht nur Leben spenden, sondern auch heilen. Dies führt uns zurück an
die Ufer des Sees Gennesaret, wo Jesus viele »heilte […], die an allen möglichen Krankheiten litten« (Mk 1,34).
Dort geschah dies: »Am Abend, als die Sonne untergegangen war, brachte man alle Kranken und Besessenen«
zu ihm (V. 32). Stellen wir uns heute Abend vor, wie wir mit Jesus am See sind, wie er sich nähert, sich
herabneigt und mit Geduld, Mitgefühl und Sanftheit so viele Kranke an Körper und Geist heilt: die Besessenen,
die Aussätzigen, die Gelähmten, die Blinden, aber auch Menschen, die gebrochen und entmutigt, verloren und
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verwundet sind. Jesus ist gekommen und kommt immer noch, um sich um uns zu sorgen, um unsere einsame
und ermattete Menschheit zu trösten und zu heilen. An alle, auch an uns, richtet er dieselbe Einladung: »Kommt
alle zu mir, die ihr mühselig und beladen seid! Ich will euch erquicken« (Mt 11,28). Oder wie in dem Abschnitt,
den wir heute Abend gehört haben: »Wer Durst hat, komme zu mir und […] trinke« (Joh 7,37).

Brüder und Schwestern, wir alle bedürfen der Heilung durch Jesus, den Arzt der Seele und des Leibes. Herr, so
wie die Menschen am Ufer des Sees Gennesaret sich nicht scheuten, mit ihren Nöten zu dir zu rufen, so
kommen wir heute Abend, o Herr, mit unserem inneren Schmerz zu dir. Wir bringen dir unsere Trockenheit und
Mühsal, wir bringen dir die Traumata der Gewalt, die unsere indigenen Brüder und Schwestern erlitten haben.
An diesem gesegneten Ort, an dem Einklang und Frieden herrschen, bringen wir dir den Missklang unserer
Geschichte, die schrecklichen Auswirkungen der Kolonialisierung, den unauslöschlichen Schmerz so vieler
Familien, Großeltern und Kinder. Herr, hilf uns, unsere Wunden zu heilen. Wir wissen, dass dies Engagement,
Sorgfalt und Handeln von unserer Seite aus erfordert, aber wir wissen auch, o Herr, dass wir es nicht allein
schaffen können. Wir vertrauen uns dir und der Fürbitte deiner Mutter und Großmutter an.

Ja, Herr, wir vertrauen uns der Fürsprache deiner Mutter und deiner Großmutter an, denn die Mütter und
Großmütter helfen, die Wunden des Herzens zu heilen. Während der Tragödien der Eroberung war es Unsere
Liebe Frau von Guadalupe, die den Indigenen den rechten Glauben vermittelte, indem sie ihre Sprache sprach
und ihre Kleidung trug, ohne Gewalt anzuwenden oder ihnen etwas aufzuzwingen. Und kurz darauf wurden mit
der Einführung des Buchdrucks die ersten Grammatiken und Katechismen in den indigenen Sprachen
veröffentlicht. Wie gut haben es die authentisch evangelisierenden Missionare in dieser Hinsicht geschafft, die
einheimischen Sprachen und Kulturen in so vielen Teilen der Welt zu erhalten! In Kanada hat diese „mütterliche
Inkulturation“ durch das Wirken der heiligen Anna stattgefunden, die die Schönheit der einheimischen
Traditionen und des Glaubens miteinander verband und sie mit der Weisheit einer Großmutter, die eine
zweifache Mutter ist, formte. Auch die Kirche ist Frau, auch die Kirche ist Mutter. In der Tat hat es in ihrer
Geschichte nie eine Zeit gegeben, in der der Glaube nicht in der Muttersprache, von Müttern und Großmüttern,
weitergegeben wurde. Dagegen rührt ein Teil des schmerzlichen Erbes, mit dem wir konfrontiert sind, daher,
dass die indigenen Großmütter daran gehindert wurden, den Glauben in ihrer eigenen Sprache und Kultur
weiterzugeben. Dieser Verlust ist gewiss eine Tragödie, aber eure Anwesenheit hier ist ein Zeugnis der
Resilienz und des Neuaufbruchs, der Pilgerschaft zur Heilung, der Öffnung unserer Herzen für Gott, der unser
Sein in Gemeinschaft heilt. Jetzt bedürfen wir alle als Kirche der Heilung: wir bedürfen der Heilung von der
Versuchung, uns in uns selbst zu verschließen, die Verteidigung der Institution anstatt die Suche nach der
Wahrheit zu wählen, weltliche Macht dem Dienst am Evangelium vorzuziehen. Liebe Brüder und Schwestern,
helfen wir einander unseren Beitrag zu leisten, um mit Gottes Hilfe eine mütterliche Kirche aufzubauen, so wie
sie ihm wohlgefällig ist: fähig, jeden Sohn und jede Tochter zu umarmen; offen für alle und zu jedem und jeder
sprechend; nicht gegen jemanden gehend, sondern jedem entgegenkommend.

Die Menschenmenge am See von Galiläa, die sich um Jesus drängte, bestand hauptsächlich aus einfachen
Menschen, die ihre Nöte und Wunden zu ihm brachten. Wenn wir uns um das Leben in unseren
Gemeinschaften kümmern wollen und es heilen wollen, können wir ebenfalls nur bei den Armen und den
Ausgegrenzten anfangen. Zu oft lassen wir uns von den Interessen der Wenigen leiten, denen es gut geht; wir
müssen mehr auf die Peripherie schauen und auf den Schrei der Geringsten hören; wir müssen es verstehen,
auf den Schmerz derer zu hören, die in unseren überfüllten und entpersönlichten Städten oft in Stille schreien:
„Lasst uns nicht allein!“ Das ist auch der Schrei der älteren Menschen, die Gefahr laufen, allein zu Hause zu
sterben oder in einer Einrichtung zurückgelassen zu werden, oder der unbequemen kranken Menschen, denen
statt Zuneigung Tod verabreicht wird. Es ist der unterdrückte Schrei junger Menschen, die mehr abgefragt als
angehört werden, die ihre Freiheit an ein Mobiltelefon abgeben, während andere in ihrem Alter auf denselben
Straßen verloren herumstreunen, betäubt von irgendeinem Vergnügen, in den Fängen von Süchten, die sie
traurig und ungeduldig machen, unfähig, an sich selbst zu glauben, zu lieben, was sie sind, und die Schönheit
des Lebens, das sie haben. Lasst uns nicht allein ist der Schrei derer, die eine bessere Welt wollen, aber nicht
wissen, wo sie anfangen sollen.

Jesus, der uns mit dem lebendigen Wasser seines Geistes heilt und tröstet, bittet uns im heutigen Evangelium
darum, dass auch aus uns, aus dem Schoß derer, die glauben, »Ströme von lebendigem Wasser fließen« (vgl.
V. 38). Und wir, wissen wir, wie wir den Durst unserer Brüder und Schwestern stillen können? Während wir Gott
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weiterhin um Trost bitten, wissen wir auch, wie wir ihn anderen spenden können? Wir oft befreien wir uns von so
vielen inneren Lasten, zum Beispiel davon, dass wir uns nicht geliebt und respektiert fühlen, gerade indem wir
beginnen, andere ohne Gegenleistung zu lieben! In unserer Einsamkeit und Ungeduld fordert Jesus uns auf,
hinauszugehen, er fordert uns auf, zu geben, er fordert uns auf, zu lieben. Und so frage ich mich: Was tue ich für
diejenigen, die mich brauchen? Wenn ich auf die indigenen Bevölkerungen blicke, über ihre Geschichten und
das Leid, das sie erlitten haben, nachdenke, was tue ich für sie, für die indigenen Bevölkerungen? Höre ich mit
etwas weltlicher Neugierde zu und bin ich empört über das, was in der Vergangenheit geschehen ist, oder tue
ich etwas Konkretes für sie? Bete ich, treffe ich mich, lese ich, dokumentiere ich mich, lasse ich mich von ihren
Geschichten berühren? Und im Blick auf mich selbst: Wenn ich mich im Leid befinde, höre ich dann auf Jesus,
der mich aus der Umzäunung meiner Ungeduld herausholen und mich einladen will, neu anzufangen,
weiterzugehen, zu lieben? Manchmal findet sich eine schöne Art, einem anderen Menschen zu helfen, nicht
darin, ihm sofort das zu geben, worum er bittet, sondern ihn zu begleiten und einzuladen, zu lieben und sich
selbst zur Gabe zu machen. Denn so wird er durch das Gute, das er anderen zu tun vermag, die eigenen
Ströme lebendigen Wassers entdecken, den einzigartigen und kostbaren Schatz, der er selbst ist.

Liebe indigene Brüder und Schwestern, ich bin als Pilger gekommen, um euch auch zu sagen, wie wertvoll ihr
für mich und für die Kirche seid. Ich wünsche mir, dass die Kirche unter uns so verflochten sei, so eng verwoben
und vereint wie die Fäden der bunten Bänder, die so viele von euch tragen. Möge der Herr uns helfen, im
Heilungsprozess voranzukommen, hin zu einer immer heileren und erneuerten Zukunft. Ich glaube, das ist auch
der Wunsch eurer Großmütter und Großväter, unserer Großväter und Großmütter. Mögen die Großeltern Jesu,
die heiligen Joachim und Anna, unseren Weg segnen.

[01127-DE.02] [Originalsprache: Spanisch]

Traduzione in lingua portoghese

Queridos irmãos e irmãs, âba-wash-did! Tansi! Oki! [boa tarde]

Como é bom encontrar-me aqui, peregrino convosco e no meio de vós. Nestes dias, sobretudo hoje, fiquei
impressionado com o som dos tambores que me acompanharam por onde tenho andado. Neste batimento dos
tambores, parecia ecoar o palpitar de muitos corações: os corações que, ao longo dos séculos, vibraram junto
destas águas; os corações de tantos peregrinos que concordaram juntos o passo para chegar a este «lago de
Deus»! Aqui pode-se verdadeiramente captar a palpitação unânime dum povo peregrino, de gerações que se
puseram em caminho rumo ao Senhor, para experimentar a sua obra de cura. Quantos corações chegaram
aqui ansiosos e trepidantes, sobrecarregados pelo peso da vida, e junto destas águas encontraram a
consolação e a força para continuar! Também aqui, imerso na criação, há outro batimento que podemos
escutar: a palpitação materna da terra. E assim como o batimento dos bebés, ainda no seio materno, está em
harmonia com o das mães, assim para crescer como seres humanos precisamos de cadenciar os ritmos da
existência com os da criação que nos dá vida. Portanto voltemos hoje às nossas fontes de vida: a Deus, aos
pais e, neste dia e na casa de Santa Ana, aos avós, que saúdo com grande afeto.

E aqui estamos, agora, transportados por estas palpitações vitais, em silêncio, contemplando as águas deste
lago. Isto ajuda-nos a voltar também às fontes da fé. De facto, permite-nos peregrinar idealmente até aos
Lugares Santos: imaginar Jesus, que realizou grande parte do seu ministério precisamente nas margens dum
lago, o Lago da Galileia. Lá escolheu e chamou os Apóstolos, proclamou as Bem-Aventuranças, contou a maior
parte das parábolas, realizou sinais e curas. Ora, aquele lago constituía o coração da «Galileia dos gentios» (Mt
4, 15), uma zona periférica, de comércio, para onde confluíam as mais variadas populações, colorindo a região
de tradições e cultos diversos. Tratava-se do lugar mais distante, geográfica e culturalmente, da pureza
religiosa que se concentrava em Jerusalém, no templo. Por isso podemos imaginar aquele lago, chamado Mar
da Galileia, como um condensado de diferenças: nas suas margens, encontravam-se pescadores e cobradores
de impostos, centuriões e escravos, fariseus e pobres, homens e mulheres das mais variadas proveniências e
estratos sociais. E foi lá, precisamente, que Jesus pregou o Reino de Deus: não a um escol de pessoas muito
devotas, mas a populações diferenciadas que acorriam de várias partes como hoje, pregou acolhendo a todos
num cenário natural como este. Deus escolheu aquele contexto poliédrico e heterogéneo para anunciar ao
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mundo algo revolucionário: por exemplo, «oferecei a outra face, amai os inimigos, vivei como irmãos para
serdes filhos do Pai do Céu que faz brilhar o sol sobre os bons e os maus e faz cair a chuva sobre os justos e
os injustos» (cf. Mt 5, 38-48). E assim precisamente aquele lago, uma «mestiçagem de diversidades», tornou-se
a sede dum inaudito anúncio de fraternidade; duma revolução sem mortos nem feridos, a revolução do amor. E
aqui, nas margens deste lago, o som dos tambores que atravessa os séculos e une povos diferentes, remete-
nos para aquela época. Recorda-nos que a fraternidade é verdadeira se une os distantes, que a mensagem de
unidade que o Céu envia à terra não teme as diferenças e convida-nos à comunhão, à comunhão das
diferenças, para recomeçar juntos, porque todos – todos! – somos peregrinos a caminho.

Irmãos e irmãs peregrinos, que podemos receber destas águas? A Palavra de Deus ajuda-nos a descobri-lo. O
profeta Ezequiel repetiu, por duas vezes, que as águas que jorram a partir do templo para o povo de Deus «dão
vida» e «curam» (cf. Ez 47, 8-9).

Dão vida. Penso nas avós que estão aqui connosco. Tantas! Caríssimas, os vossos corações são fontes donde
jorra a água viva da fé, com a qual saciastes a sede de filhos e netos. Impressiona-me o papel vital das
mulheres nas comunidades indígenas: ocupam um lugar de relevo enquanto fontes abençoadas de vida, não
apenas física, mas também espiritual. E, ao pensar nas vossas kokum, recordo também a minha avó. Dela
recebi o primeiro anúncio da fé e aprendi que é assim que se transmite o Evangelho: mediante a ternura do
trato e da sabedoria da vida. A fé raramente nasce lendo sozinhos um livro na varanda, mas difunde-se num
clima familiar, transmite-se na língua das mães, com o doce canto em dialeto das avós. Inflama-me o coração
ver aqui tantos avós e bisavós. Obrigado! Agradeço-vos e quero dizer a quantos têm idosos em casa, na
família: tendes um tesouro! Dentro das vossas paredes, guardais uma fonte de vida; por favor, cuidai dela,
como se fosse a herança mais preciosa a amar e proteger.

O profeta dizia que as águas, além de dar vida, curam. Este aspeto leva-nos de novo às margens do lago da
Galileia, onde Jesus «curou muitos enfermos atormentados por toda a espécie de males» (Mc 1, 34). Lá, «à
noitinha, depois do sol-pôr, trouxeram-Lhe todos os enfermos» (1, 32). Nesta tarde, imaginemo-nos ao redor do
lago com Jesus, enquanto Ele Se aproxima, inclina-Se com paciência, compaixão e ternura, cura muitos
doentes no corpo e no espírito: endemoninhados, leprosos, paralíticos, cegos, mas também pessoas exaustas
e desanimadas, transviadas e feridas. Jesus veio, e continua a vir, cuidar de nós, consolar e sarar a nossa
humanidade abandonada e exausta. A todos, e também a nós, dirige o mesmo convite: «Vinde a Mim, todos os
que estais cansados e oprimidos, que Eu hei de aliviar-vos» (Mt 11, 28). Ou, como no texto que ouvimos esta
tarde: «Se alguém tem sede, venha a Mim e beba» (Jo 7, 37).

Irmãos, irmãs, todos nós precisamos da cura de Jesus, médico das almas e dos corpos. Senhor, como as
pessoas nas margens do Mar da Galileia não tinham medo de dizer em alta voz as suas necessidades.
Também nós esta tarde, Senhor, vimos a Vós, com a dor que temos no nosso íntimo. Trazemo-Vos a nossa
aridez e as nossas fadigas, trazemo-Vos os traumas das violências sofridas pelos nossos irmãos e irmãs
indígenas. Neste lugar abençoado, onde reinam a harmonia e a paz, apresentamo-Vos as desarmonias das
nossas histórias, os terríveis efeitos da colonização, a dor indelével de tantas famílias, avós e crianças. Senhor,
ajudai-nos a curar as nossas feridas. Sabemos que isto exige empenho, cuidado e factos concretos da nossa
parte; mas sabemos também, Senhor, que sozinhos não o conseguimos fazer. Entregamo-nos a Vós e à
intercessão da vossa Mãe e da vossa avó.

Sim, Senhor, confiamo-nos à intercessão da vossa Mãe e da vossa avó, porque as mães e as avós ajudam a
sarar as feridas do coração. Durante os dramas da conquista, foi Nossa Senhora de Guadalupe que transmitiu
a reta fé aos indígenas, falando a sua língua, vestindo os seus trajes, sem violências nem imposições. E pouco
depois, com a chegada da imprensa, foram publicadas as primeiras gramáticas e os primeiros catecismos nas
línguas indígenas. Quanto bem fizeram os missionários, autenticamente evangelizadores, nesta linha a fim de
preservar as línguas e culturas autóctones em tantas partes do mundo! No Canadá, esta «inculturação
materna» deu-se por obra de Santa Ana, unindo a beleza das tradições indígenas e a da fé e plasmando-as
com a sabedoria duma avó, que é mãe duas vezes. Também a Igreja é mulher, também a Igreja é mãe. De
facto, nunca houve um momento na sua história em que a fé não fosse transmitida em língua materna pelas
mães e pelas avós. Aliás, parte da dolorosa herança que estamos a enfrentar nasce do facto de se ter impedido
às avós indígenas de transmitirem a fé na sua língua e na sua cultura. Sem dúvida, esta perda é uma tragédia,
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mas a vossa presença aqui é um testemunho de resiliência e de recomeço, de peregrinação rumo à cura, de
abertura do coração a Deus que sara o nosso sermos comunidade. Ora todos nós, como Igreja, precisamos de
cura: precisamos de ser curados da tentação de nos fecharmos em nós mesmos, de escolhermos a defesa da
instituição em vez da busca da verdade, de preferirmos o poder mundano ao serviço evangélico. Queridos
irmãos e irmãs, ajudemo-nos a fim de dar a nossa contribuição para construir com a ajuda de Deus uma Igreja
mãe como Ele gosta: uma Igreja capaz de abraçar cada filho e filha; aberta a todos e que fale a cada um e a
cada uma; que não vai contra ninguém, mas que vai ao encontro de quem quer que seja.

As multidões do lago da Galileia que se aglomeravam à volta de Jesus eram compostas principalmente por
gente comum, gente simples, que Lhe apresentava as próprias necessidades e feridas. De forma idêntica, se
quisermos cuidar e sanar a vida das nossas comunidades, não podemos começar senão pelos pobres, pelos
mais marginalizados. Demasiadas vezes deixamo-nos guiar pelos interesses de alguns que estão bem; é
preciso olhar mais para as periferias e pôr-se à escuta do clamor dos últimos; é necessário saber escutar a dor
de quantos, muitas vezes em silêncio, gritam nas nossas cidades sobrelotadas e despersonalizadas: «Não nos
deixeis sozinhos». É também o grito dos idosos que correm o risco de morrer sozinhos em casa ou
abandonados numa instituição, ou dos doentes incómodos que, em lugar do afeto, lhes é subministrada a
morte. É o grito sufocado de adolescentes, moços e moças, mais criticados do que escutados, que delegam a
sua liberdade a um telemóvel, enquanto nas mesmas ruas outros dos seus coetâneos vagueiam errantes,
anestesiados por qualquer diversão, à mercê de dependências que os tornam tristes e ansiosos, incapazes de
acreditar em si mesmos, de amar aquilo que são e a beleza da vida que têm. Não nos deixeis sozinhos é o grito
de quem quereria um mundo melhor, mas não sabe por onde começar.

Jesus, que nos cura e consola com a água viva do seu Espírito, no Evangelho desta tarde pede-nos que
também de nós, do seio de quem acredita, corram «rios de água viva» (cf. Jo 7, 38). E nós... Sabemos saciar a
sede dos nossos irmãos e irmãs? Enquanto continuamos a pedir consolação a Deus, sabemos dá-la também
aos outros? Quantas vezes nos libertamos de tantos pesos interiores, como por exemplo, o de não nos
sentirmos amados e respeitados, precisamente começando a amar de forma gratuita os outros! Nas nossas
solidões e ansiedades, Jesus impele-nos a sair, impele-nos a dar, impele-nos a amar. E então pergunto-me:
Que faço eu por quem tem necessidade de mim? Concretamente pelas populações indígenas, pensando nas
suas histórias e nas tribulações que suportaram, que faço eu por elas? Limito-me a escutar com um pouco de
curiosidade mundana, escandalizo-me com tudo o que aconteceu no passado, ou faço algo de concreto por
elas? Rezo, encontro, leio, fundamento-me, deixo-me tocar pelas suas histórias? E, olhando para mim mesmo,
se me encontro no sofrimento, escuto Jesus que me quer fazer sair do recinto da minha ansiedade e convida-
me a recomeçar, a ir mais além, a amar? Às vezes, uma boa maneira de ajudar outra pessoa é não lhe dar
imediatamente o que pede, mas acompanhá-la, convidá-la a amar, a doar-se. Pois deste modo, através do bem
que puder fazer aos outros, é que descobrirá os seus rios de água viva, descobrirá o tesouro único e precioso
que é.

Queridos irmãos e irmãs indígenas, vim como peregrino também para vos dizer quão preciosos sois para mim e
para a Igreja. Desejo que entre vós a Igreja esteja tão unida, como estreitos e unidos estão os fios das faixas
coloridas que muitos de vós usais. Que o Senhor nos ajude a avançar no processo de cura, rumo a um futuro
sempre mais sadio e renovado. Creio que seja também o desejo das vossas avós e dos vossos avôs, das
nossas avós e dos nossos avôs. Que os avós de Jesus, São Joaquim e Santa Ana, abençoem o nosso
caminho.

[01127-PO.02] [Texto original: Espanhol]

Traduzione in lingua polacca

Drodzy bracia i siostry, âba-wash-did! Tansi! Oki! [dzień dobry]

Cieszę się, że mogę tutaj być jako pielgrzym z wami, i pośród was. W tych dniach, a zwłaszcza dziś, poruszył
mnie dźwięk bębnów, który towarzyszył mi wszędzie, gdziekolwiek się udawałem. To bicie bębnów wydało mi
się echem bicia wielu serc: serc, które przez wieki pulsowały nad tymi wodami; serc wielu pielgrzymów, którzy
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wspólnie stawiali kroki, aby dotrzeć do tego „Bożego jeziora”! Tutaj naprawdę można poczuć wspólny rytm
pielgrzymującego ludu, pokoleń, które wyruszyły ku Panu, aby doświadczyć Jego uzdrawiającego działania. Ileż
to serc przychodziło tu spragnionych i bez tchu, obciążonych ciężarami życia, i to nad tymi wodami znalazło
pocieszenie i siłę, aby iść naprzód! Także tu, zanurzeni w dziele stworzenia, możemy usłyszeć jeszcze jeden
bijący rytm, matczyny rytm ziemi. I tak jak tętno dziecka, począwszy od łona matki, jest zharmonizowane z jej
tętnem, tak też, aby wzrastać jako istoty ludzkie, musimy dopasować rytmy życia do rytmów stworzenia,
dającego nam życie. W ten sposób idziemy dziś znów do naszych źródeł życia: do Boga, do rodziców, a w dniu i
w domu św. Anny – do dziadków, których pozdrawiam z wielką serdecznością.

Niesieni tymi życiodajnymi uderzeniami serca, znajdujemy się teraz tutaj, w milczeniu, kontemplujemy wody tego
jeziora. Pomaga nam ono także powrócić do źródeł wiary. Istotnie, pozwala nam pielgrzymować duchowo do
miejsc świętych: wyobrazić sobie Jezusa, który znaczną część swojej posługi sprawował właśnie nad brzegiem
jeziora, Jeziora Galilejskiego. Tam wybrał i powołał Apostołów, ogłosił Błogosławieństwa, opowiedział większość
przypowieści, dokonał znaków i uzdrowień. Jezioro to stanowiło serce „Galilei pogan” (Mt 4, 15), peryferyjnej
strefy handlowej, w której zbiegały się różne ludy, ubarwiając region odmiennymi tradycjami i kultami. Było to
miejsce geograficznie i kulturowo najbardziej odległe od czystości religijnej, która koncentrowała się w
Jerozolimie, wokół świątyni. Możemy więc wyobrazić sobie to jezioro, zwane Morzem Galilejskim, jako
kondensację różnic: na jego brzegu spotykali się rybacy i celnicy, setnicy i niewolnicy, faryzeusze i ubodzy,
mężczyźni i kobiety z najróżniejszych środowisk i warstw społecznych. Tam, właśnie tam, Jezus głosił Królestwo
Boże: nie wybranym osobom religijnym, ale różnym ludom, które napływały z wielu miejsc, tak jak dzisiaj; głosił
przyjmując wszystkich w takiej scenerii naturalnej, jak ta. Bóg wybrał ten wielowymiarowy i różnorodny kontekst,
aby ogłosić światu coś rewolucyjnego: na przykład, „nadstawcie drugi policzek, miłujcie waszych nieprzyjaciół,
żyjcie jak bracia, aby być dziećmi Boga, Ojca, który sprawia, że słońce świeci nad dobrymi i nad złymi, i zsyła
deszcz na sprawiedliwych i niesprawiedliwych” (por. Mt 5, 38-48). W ten sposób właśnie to jezioro – ten „tygiel
różnorodności” – stało się miejscem bezprecedensowego głoszenia braterstwa; rewolucji bez martwych i
rannych, rewolucji miłości. I tu, na brzegach tego jeziora, dźwięk bębnów, który przekracza wieki i łączy różne
narody, przenosi nas aż w tamte czasy. Przypomina nam, że braterstwo jest prawdziwe, jeśli łączy tych, którzy
są od siebie daleko, że orędzie jedności, które Niebo zsyła na ziemię, nie lęka się różnic i zaprasza nas do
komunii, do komunii różnic, aby wyruszyć razem, ponieważ wszyscy – wszyscy! – jesteśmy pielgrzymami w
drodze.

Bracia, siostry, pielgrzymujący do tych wód, co możemy z nich zaczerpnąć? Słowo Boże pomaga nam to
odkryć. Prorok Ezechiel dwukrotnie powtórzył, że wody, które wypływają ze świątyni, „dają życie” ludowi
Bożemu i go „uzdrawiają” (por. Ez 47, 8-9).

 

Dają życie. Myślę o babciach, które są tu z nami, licznie! Najmilsze, wasze serca są źródłami, z których
wypłynęła żywa woda wiary, którą ugasiłyście pragnienie waszych dzieci i wnuków. Porusza mnie życiodajna
rola kobiet we wspólnotach rdzennych: zajmują one poczesne miejsce jako błogosławione źródła życia nie tylko
fizycznego, ale i duchowego. A myśląc o waszych kokum [pl. babciach], wracam też myślami do mojej babci. To
ona jako pierwsza głosiła mi wiarę i od niej nauczyłem się, że to w ten sposób przekazuje się Ewangelię:
poprzez czułość opieki i mądrość życia. Wiara rzadko rodzi się w trakcie samotnego czytania książki w salonie,
ale rozprzestrzenia się w rodzinnej atmosferze, przekazywana jest w języku matek, przy słodkim śpiewie
gwarowym babć. Moje serce się raduje widząc tutaj tylu dziadków i pradziadków. Dziękuję! Dziękuję wam. A
tym, którzy mają w swych domach, w rodzinie osoby starsze, chciałabym powiedzieć: macie skarb! Strzeżecie w
waszych murach owo źródło życia: proszę, dbajcie o nie, jak o najcenniejsze dziedzictwo, które należy miłować i
którego należy strzec.

Prorok powiedział, że wody nie tylko dają życie, ale i uzdrawiają. Ten aspekt przenosi nas z powrotem nad
brzeg Jeziora Galilejskiego, gdzie Jezus „uzdrowił wielu dotkniętych rozmaitymi chorobami” (Mk 1, 34). Tam, „z
nastaniem wieczora przynosili do Niego wszystkich chorych” (w. 32). Wyobraźmy sobie dziś wieczorem, że i my
jesteśmy nad jeziorem, wraz Jezusem, który podchodzi, pochyla się, i ze współczuciem, cierpliwością i czułością
uzdrawia wielu chorych na ciele i duchu: opętanych, trędowatych, paralityków, niewidomych, ale także ludzi
strapionych i przygnębionych, zagubionych i zranionych. Jezus przyszedł i nadal przychodzi, aby się o nas
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troszczyć, aby pocieszać i uzdrawiać nasze samotne i znużone człowieczeństwo. Do wszystkich, także do nas,
kieruje to samo zaproszenie: „Przyjdźcie do Mnie wszyscy, którzy utrudzeni i obciążeni jesteście, a Ja was
pokrzepię” (Mt 11, 28). Albo, jak w usłyszanym dziś wieczorem fragmencie: „Jeśli ktoś jest spragniony, niech
przyjdzie do Mnie i pije!” (J 7, 37).

Bracia, siostry, wszyscy potrzebujemy Jezusowego uzdrowienia, lekarza dusz i ciał. Panie, tak jak zebrani nad
brzegiem Jeziora Galilejskiego nie bali się wykrzykiwać Tobie swoich potrzeb, tak i tego wieczoru, Panie,
przychodzimy do Ciebie z naszym cierpieniem wewnętrznym. Przynosimy Ci nasze oschłości i znoje,
przynosimy Ci traumy spowodowane przemocą, jakiej doznali nasi bracia i siostry z rdzennych ludów. W tym
błogosławionym miejscu, gdzie panuje harmonia i pokój, przedstawiamy Ci dysharmonie naszych historii,
straszliwe skutki kolonizacji, nieuśmierzony ból wielu rodzin, dziadków i dzieci. Pani, pomóż nam uleczyć nasze
rany. Wiemy, że wymaga to trudu, troski i konkretnych działań z naszej strony; ale wiemy także, Panie, że nie
możemy tego uczynić sami. Powierzamy się Tobie i wstawiennictwu Twojej Matki i Twojej babci.

Tak, Panie, zawierzamy się wstawiennictwu Twojej Matki i Twojej babci, ponieważ matki i babcie pomagają
leczyć rany serca. Podczas dramatu konkwisty, to właśnie Matka Boża z Guadalupe przekazała prawdziwą
wiarę tubylcom, mówiąc ich językiem i nosząc ich szaty, bez przemocy i bez narzucania. A wkrótce potem, wraz
z pojawieniem się prasy drukarskiej, ukazały się pierwsze gramatyki i katechizmy w językach tubylczych. Jak
wiele dobrego zrobili w tym względzie misjonarze, autentyczni ewangelizatorzy, dla zachowania rdzennych
języków i kultur w wielu częściach świata! W Kanadzie, ta „matczyna inkulturacja” dokonała się dzięki dziełu św.
Anny, która połączyła ze sobą piękno tradycji rdzennych ludów oraz wiarę, i ukształtowała je z mądrością babci,
będącej po dwakroć matką. Także Kościół jest niewiastą, także Kościół jest matką. Rzeczywiście, nigdy w jego
dziełach nie było okresu, w którym wiara nie byłaby przekazywana w języku ojczystym przez matki i babcie.
Natomiast, część bolesnego dziedzictwa, z którym mamy dziś do czynienia, to efekt uniemożliwienia tubylczym
babciom przekazywania wiary w ich własnym języku i kulturze. Ta strata jest z pewnością tragedią, ale wasza
obecność tutaj jest świadectwem wytrwałości i wyruszenia na nowo, pielgrzymowania ku uzdrowieniu,
otwierania serc na Boga, który uzdrawia nasze bycie wspólnotą. Teraz my wszyscy, jako Kościół, potrzebujemy
uzdrowienia: potrzebujemy zostać uzdrowionymi z pokusy zamykania się w sobie, wybierania obrony instytucji
zamiast poszukiwania prawdy, przedkładania władzy doczesnej nad ewangeliczną służbę. Drodzy bracia i
siostry, pomagajmy sobie, dając swój wkład w budowanie, z pomocą Bożą, Kościoła-matki, tak, jak się to Jemu
podoba: Kościoła, zdolnego wziąć w objęcia każdego syna i córkę; otwartego dla wszystkich i przemawiającego
do każdego i do każdej; który nie idzie przeciwko nikomu, lecz który wychodzi na spotkanie wszystkim.

Rzesze nad Jeziorem Galilejskim, które tłoczyły się wokół Jezusa, składały się głównie ze zwykłych, prostych
ludzi, którzy przynosili Mu swoje potrzeby i rany. Podobnie, jeśli chcemy otoczyć opieką i uzdrowić życie
naszych wspólnot, musimy zacząć od ubogich, najbardziej zmarginalizowanych. Zbyt często pozwala się, by
kierowały nami interesy nielicznych, którym powodzi się dobrze; powinno się bardziej patrzeć na peryferie i
słuchać krzyku ostatnich; jest koniecznym umieć słuchać bólu tych, którzy, często w milczeniu, w naszych
zatłoczonych i odczłowieczonych miastach, wołają: „Nie zostawiajcie nas samych!”. Jest to także krzyk osób
starszych, którym grozi samotna śmierć w domu lub w opuszczeniu w jakimś ośrodku, a także niewygodnych
chorych, którym zamiast uczucia podaje się śmierć. Jest to stłumiony krzyk chłopców i dziewcząt, których
bardziej się pyta niż słucha, młodych, powierzających swoją wolność telefonowi komórkowemu, podczas gdy
tymi samymi drogami, błądzą ich rówieśnicy, znieczuleni przez jakąś rozrywkę, padający ofiarą uzależnień, które
czynią ich smutnymi i nietolerancyjnymi, niezdolnymi do uwierzenia w samych siebie, do pokochania tego, kim
są i piękna życia, jakie mają. Nie zostawiajcie nas samych, to wołanie tego, który chciałby mieć lepszy świat, ale
nie wie od czego zacząć.

Jezus, który uzdrawia i pociesza nas żywą wodą swojego Ducha, dzisiejszego wieczoru prosi w Ewangelii, aby
również z nas, z łona tych, którzy wierzą, „wypłynęły strumienie wody żywej” (por. w. 38). Ale czy my wiemy, jak
ugasić pragnienie naszych braci i sióstr? Prosząc wciąż Boga o pocieszenie, czy umiemy dawać je też innym?
Ile razy uwalniamy się od wielu ciężarów wewnętrznych, na przykład od tego, że nie czujemy się kochani i
szanowani, właśnie przez to, że zaczynamy bezinteresownie miłować innych. W naszych samotnościach i
nietolerancjach, Jezus przynagla nas do wyjścia, przynagla nas do dawania, przynagla nas do miłowania. I
dlatego pytam samego siebie: co czynię dla tych, którzy mnie potrzebują? Patrząc na ludy rdzenne, myśląc o ich
historiach i o bólu, którego doznali, co ja dla nich czynię? Czy słucham ich z odrobiną świeckiej ciekawości, i
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gorszę się tym, co się wydarzyło w przeszłości lub czy robię dla nich coś konkretnego? Czy modlę się,
spotykam, czytam, dokumentuję, daję się poruszyć ich historiom? I patrząc na siebie samego, jeśli
doświadczam cierpienia, czy słucham Jezusa, który chce mnie wyciągnąć z zamknięcia mojej nietolerancji i
zaprasza mnie do rozpoczęcia od nowa, do pójścia dalej, do miłowania? Czasami dobrym sposobem pomocy
drugiemu człowiekowi nie jest danie mu od razu tego, o co prosi, ale towarzyszenie mu, zaproszenie do
miłowania, do stawania się darem. Ponieważ w ten sposób, poprzez dobro, które będzie mógł czynić innym,
odkryje swoje rzeki wody żywej, odkryje wyjątkowy i cenny skarb, jakim jest.

Drodzy bracia i siostry rdzennych ludów, przybyłem jako pielgrzym także po to, aby powiedzieć wam, jak cenni
jesteście dla mnie i dla Kościoła. Pragnę, aby Kościół był spleciony między nami, tak jak ściśle splecione i
zespolone są nici kolorowych opasek, które nosi wielu z was. Niech Pan pomoże nam kroczyć naprzód w
procesie uzdrawiania, ku coraz zdrowszej i odnowionej przyszłości. Sądzę, że takie jest również pragnienie
waszych babć i dziadków, naszych babć i naszych dziadków. Niech dziadkowie Jezusa, święci Joachim i Anna,
błogosławią naszą drogę.

[01127-PL.02] [Testo originale: Spagnolo]

Traduzione in lingua araba

ادنك ىلإ ةّيلوسرلا ةرايزلا

سيسنرف ابابلا ةسادق ةظع

ةملكلا ايجروتيلو “ةّنح ةسيّدقلا ةريحب ىلإ ّجحلا” يف ةكراشملا يف

“ةّنح ةسيّدقلا ةريحب” يف

2022 ويلوي/زومت 26 ءاثالثلا

!ريخلا حابص ،ءاّزعألا تاوخألاو ةوخإلا اهّيأ

يتلا لوبطلا توص نم ترّثأت .مويلا ةّصاخو ،مايألا هذه يف .مكنيبو مكعم اًّجاح ،انه نوكأ نأ ٌنَسح
تقفخ يتلا ةريثكلا بولقلا تاقفخ دّدري هّنأكو لوبطلا عرق يل ادب .هيلإ تبهذ ناكم ّلك يف ينتقفار
لوصولل اًعم ةمظتنم تاوطخب اوراس نيذلا نيريثكلا جاجحلا بولق ،هايملا هذه نم برقلاب نورقلا ّرم ىلع
عوسي ّبّرلا وحن ةريسم يف تقلطنا لايجأل ،ّجاح بعش بولق ضبن عامس اًقح نكمي انه !“هللا ةريحب” ىلإ
برقلابو ،ةايحلا ءابعأب ةلقثم ،ةّفهلتم ةبغار انه ىلإ تتأ يتلا بولقلا نم مك .ّيفاشلا هلمع ربتختل
نأ نكمي قفخي رخآ ٌبلق ،ةقيلخلا رامغ يف ،اًضيأ انهو !اًمُدُق يضملل ةّوقلاو ءازعلا تدجو هايملا هذه نم
بلق تاقفخ عم مجسنت ،محّرلا يف ،لافطألا بلق تاقفخ نأ امك اذكهو .ضرألا انّمأ ناقفخ هّنإ ،هعمسن
ةقيلخلا تاعاقيإ عم ةمجسنم نوكتل ةايحلا تاعاقيإ طبض ىلإ جاتحن ،رشبك ومنن يكل ،كلذك ،تاهمألا
تيب يفو موي يفو ،نيدلاولا ىلإو ،هللا ىلإ دعنل :انتايح عيباني ىلإ مويلا دعنلف .ةايحلا انحنمت يتلا
.ةريبك ةّدومب مهيّيحأ نيذلا ،دادجألا ىلإ دعنل ،ةّنح ةسيّدقلا

تمّصلا .ةريحبلا هذه هايم يف لّمأتن ،تمص يف ،انه نآلا نحنو ،ةايحلاب ةضبانلا بولقلا هذه عم انرس
يف حوّرلاب لَوجتن نأب انل حمسي تمّصلا ،عقاولا يف .ناميإلا عيباني ىلإ اًضيأ ةدوعلا يف اندعاسي
.ليلجلا ةريحب ،ةريحبلا فافض ىلع هتلاسر نم اًريبك اًءزج لمح يذلا ،عوسي لّيختنف :ةسّدقملا نكامألا
كلت تناك .تاءافشلاو تايآلا ّمتأو ،لاثمألا نم ددع ربكأ ىورو ،تابيوطّتلا نلعأو ،مهاعدو لسّرلا راتخا كانه
بوعش يقتلت ناك ثيح ،ةراجتلل ،فارطألا ىلع ةقطنم ،(15 ،4 ىّتم) "ممألا ليلَج" بلق ةباثمب ةريحبلا
ةراهّطلا نع اًيفاقثو اًيفارغج ناكم دعبأ تناكو .ةفلتخم تادابعو ديلاقت ةقطنملا يف تكرت ،ةديدع
ةريحب ىّمسُت يتلا ،ةريحبلا كلت رَّوصتنل .لكيهلا نم برقلاب ،ميلشروأ يف تّزكرت يتلا ةّينيدلا
شيجلا ةداقو ،بئارضلا ةابجو نودايّصلا عمتجا اهفافض ىلع :تافالتخالا صخلت تناك يتلاو ،ليلجلا
،كانه .ةّيعامتجالا تايفلخلاو لوصألا فلتخم نم ءاسنلاو لاجّرلاو ،ءارقفلاو نوّيسيرفلاو ،ديبعلاو
ةفلتخم اًبوعش رّشب لب ،نيراتخم نينّيدتم اًسانأ رّشبي مل :هللا توكلمب عوسي رّشب ،كانه ديدحّتلاب
كلت هللا راتخا .اذه لثم ّيعيبط دهشم يف عيمجلا لبقتساو رّشب ،مويلا لثم ةفلتخم ءاحنأ نم تدفاوت
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اوُّبِحَأو ،رخآلا كدخ هل لِّوح” ،اًلثم :ملاعلل اًيروث اًئيش نلعيل ةسناجتملا ريغو هجوألا ةدّدعتم ةئيبلا
ُلِزنُيو ،رايخَألاو ِرارشَألا ىلع هَسْمَش ُعِلطُي يذلا مكيبأو ،هللا ءانبأ اونوكتل ةوخإلا لثم اوشيعو ،مكَءادعَأ
نم طيلخ اهيفو” ،ةريحبلا كلت تحبصأ ديدحّتلاب اذكهو .(48-38 ،5 ىّتم عجار) “راَّجُفلاو ِراربَألا ىلع رطملا
.ّبح ةروث لب ،ىحرجو ىلتق الب ةروثل اًّرقمو ،لبق نم اهب عمسُي مل يتلا ةّوخألا نالعإل اًّرقم ،“تافالتخالا
نورقلا ربعي يذلا لوبطلا توص ،تقولا كلذ ىلإ لوبطلا توص انديعي ،ةريحبلا هذه فافض ىلع ،انهو
يتلا ةدحَولا ةلاسر ّنأو ،نيديعبلا تدّحو نإ ةحيحص ةّوخألا ّنأ انرّكذي لوبطلا توص .نيفلتخم اًسانأ دّحويو
انّنأل ،ديدج نم اًعم أدبنل ،ةدحَولاو ةكرّشلا ىلإ انوعديو ،تافالتخالا ىشخت ال ضرألا ىلإ ءامّسلا اهلسرت
.قيرطلا ىلع جاّجح اًعيمج

رّرك .كلذ فاشتكا ىلع اندعاست هللا ةملك ؟اهنم دمتسن نأ نكمي اذام ،هايملا هذه جاّجح ،تاوخألاو ةوخإلا اهّيأ
“يفشت” و “ةايحلا حنمت” ،هللا بعش لجأ نم ،لكيهلا نم قّفدتت يتلا هايملا ّنأ نيَترم لايقزح يبنلا
.(9-8 ،47 لايقزح عجار)

،ّيحلا ناميإلا ءام اهنم عبني نكبولق ،تازيزعلا تادجلا :انه انعم تارضاحلا تادجلا يف رّكفأ .ةايحلا حنمت
:نيّيلصألا ناكّسلا تاعامج يف ّيويحلا ءاسنلا رود َّيف رّثأ دقل .دافحألاو ءانبألا شطع هب نوورت يذلا
ةايحلل اًضيأ لب ةّيداملا ةايحلل طقف سيل ةكرابم عيباني نهنوكب ةزراب ةناكم ءاسنلا تّلتحا دقف
ناميإلل نالعإ لّوأ تيقلت اهنم .يتدج يف اًضيأ رّكفأ ،مكتادج يف ،“موكوك” يف ريكفتلابو .ةّيحورلا
نم ناميإلا دلوي ام اًردان .ةايحلا ةمكحو ةّيانعلا نانح لالخ نم ،ةقيرطلا هذهب لقتني ليجنإلا ّنأ تمّلعتو
،تاهمألا ةغلب لقتنيو ،ّيلئاع وج يف ناميإلا رشتني لب ،لابقتسالا ةفرغ يف اندحو نحنو باتك ةءارق
لوقأ نأ ّدوأو مكركشأ !اًركش .انه دادجألا يدلاوو دادجألا نم ريثكلا ىرأ نأ يندعسي .ةبذعلا تادجلا ةّينغأبو
ناردج لخاد ةايحلا عوبني ىلع اوظفاح !زنك مكيدل :ةلئاعلا يفو تيبلا يف ّنّسلا يف ريبك هيدل نَم ّلكل
.هيلع اوظفاحتو هوّبحت نأ بجي ثاريم نمثأ مهرابتعاب ،مهب اونتعا ،مكلضف نمو ؛مكتويب

فافض ىلإ انديعي بناجلا اذه .يفشت اهّنإف ،ةايحلا حنمت اهّنأ ىلإ ةفاضإلاب ،هايملا ّنإ يّبنلا لاق
،كانه .(34 ،1 سقرم) "لَلِعلا ِفِلَتَخُمِب َنيباصُملا ىضْرَملا َنِم اًريثك ىفَش" عوسي ثيح ،ليلجلا ةريحب
ةليللا هذه لّيختنل .(32 ةيآلا) "ىضْرَملا َعيمَج هيَلِإ َنولِمحَي ُساَّنلا َذَخَأ ،سْمَّشلا ِبورُغ َدعَب ءاسَملا َدنِعو"
ىضرملا يفشيو ،نانحو ةمحرو ربصب ،ينحنيو ،برتقي ناك امدنع ،عوسي عم ةريحبلا لوح انسفنأ
،نيقهرملا اًضيأو ،نايمعلاو ،نيلولشملاو ،صربلاو ،نيسوسمملا :حوّرلاو دسجلا يف نيريثكلا
انتيناسنإ ّيفشيو ّيزعيو انب ّمتهيل يتأي لازي الو عوسي ءاج .ىحرجلاو نيهئاتلاو ،نيطَبحملاو
اهُّيَأ ًاعيمَج َّيلِإ اوَلاعَت" :لوقيف ،ةوعدلا سفن ،انيلإ اًضيأو ،عيمجلا ىلإ هّجويو .ةكهنملاو ةلزعنملا
:لوقي ،ءاسملا اذه هيلإ انيغصأ يذلا عطقملا يف امك وأ .(28 ،11 ىّتم) "مكُحيرُأ انَأو ،نولَقثُملا َنوقَهرُملا
.(37 ،7 اّنحوي) "َّيَلِإ ْلِبقُيلف ٌدَحَأ َشِطَع نِإ"

ىلع عومجلا لثم ،ّبر اي .داسجألاو سوفنلا بيبط ،عوسي ءافش ىلإ ةجاحب اًعيمج نحن ،تاوخألاو ةوخإلا اهّيأ
يف يذلا ملألا عم ،ءاسملا اذه كيلإ يتأن كلذك ،اهتاجاحب خرصت نأ َشخت مل يتلا ،ليلجلا ةريحب فافض
ناكّسلا نم انتاوخأو انتوخإ اهنم ىناع يتلا فنعلا تامدص كل لمحنو ،انبعتو انفافج كل لمحن .انلخاد
راثآو ،انخيرات يف ماجسنالا مدع كل مّدقن ،مالّسلاو مائولا دوسي ثيح ،كرابملا ناكملا اذه يف .نيّيلصألا
ءافش يف اندعاس ،ّبر اي .لافطألاو دادجألاو تالئاعلا نم ديدعلل ىحمُي ال يذلا ملألاو ،ةبيهّرلا رامعتسالا
ال هّنأ ،ّبر اي ،اًضيأ ملعَن انّنكل ؛انبناج نم ةسوملم اًلامعأو ةيانعو اًمازتلا بّلطتي اذه ّنأ ملعَن نحن .انحارج
.كتدجو كتدلاو ةعافش ىلإو كيلإ انسفنأ لكون نحن .اندحو كلذب مايقلا اننكمي

حورج ءافش يف ندعاسي تادجلاو تاهمألا ّنأل ،كتدجو كتدلاو ةعافش ىلإ انسفنأ لكون نحن ،ّبر اي ،معن
ناميإلا تلقن يتلا يه ،يبولاداوغ ةدّيس ،ءارذعلا ميرم انتدّيس تناك ،لالتحالاو وزغلا ةاسأم لالخ .بلقلا
نودو ةّدشلا مهعم لمعتست نأ نود ،مهَسبِل تسبلو مهتغلب تمّلكتف ،نيّيلصألا ناكّسلا ىلإ حيحّصلا
ميّلعتلاو ةّيوحنلا دعاوقلا ىلوأ ترشُن ،ةعابطلا زاهج لوصو عم ،ةزيجو ةرتف دعبو .اًئيش مهيلع ضرفت نأ
ىنعملا اذهب نوقداّصلا ليجنإلاب ظاّعولا هب ماق يذلا ريخلا وه مك .نيّيلصألا ناكّسلا تاغلب ّيحيسملا
فاقثنالا” اذه ،ادنك يف !ملاعلا نم ةريثك ءازجأ يف نيّيلصألا ناكّسلا تافاقثو تاغل ىلع ظافحلل
يتلا ،ةدجلا ةمكحب اهغاصو ،ناميإلاو ةّيلصألا ديلاقتلا لامج نيب دّحوو ،ةّنح ةسيّدقلا لمعب ثدح “يدلاولا
اهيف لقتني مل اهخيرات يف ةظحل كانه نكت مل ،عقاولا يف .ّمأو ةأرما اًضيأ ةسينكلا .نيترم ٌّمُأ يه
تَعِنُم نأ :اذه نم عبني مويلا ههجاون يذلا مِلؤملا ثاريملا نم ءزج .تادجلاو تاهّمألا دي ىلع ،ّمألا ةغلب ناميإلا
نكل ،ةاسأم ديكأتلاب يه ةراسخلا هذه .مهتفاقثو مهتغلب ناميإلا لقن نم نيّيلصألا ناكّسلا نم تادجلا
بلقلا حاتفنا ىلعو ،ءافّشلا وحن ّجح ةريسم ىلعو ،ةديدجلا ةيادبلاو دومّصلا ىلع ةداهش وه انه نكروضح
نأ ىلإ ةجاحب :ءافّشلا ىلإ ةجاحب ،ةسينك اننوكب ،اًعيمج نحن نآلا .ةعامجلا ةايح ّيفشي يذلا هللا ىلع
،ةقيقحلا نع ثحبلا نم اًلدب ةسّسؤملا نع عافدلا رايتخاو ،انسفنأ ىلع قالغنالا براجت نم ىفاعتن
انضعب دعاسنل ،ءاّزعألا تاوخألاو ةوخإلا اهّيأ .ةّيليجنإلا ةمدخلا ىلع ةّيويندلا ةّوقلا رهاظم ليضفتو
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ناضتحا ىلع ةرداق ةسينك :ءاشي وه امك ةّيدلاو ةسينك هللا نوعب ءانبل انتمهاسم ميدقت ىلع اًضعب
.عيمجلا ءاقلل بهذت لب ،اًدحأ ضراعت الو ،عيمجلا مِّلكتو عيمجلا ىلع ةحتفنم ةسينكو ؛اهل ةنباو نبا ّلك

اولمح ،ءاطسب سانأو نيّيداع سانأ نم اًساسأ نّوكتت تناك عوسي لوح تدشتحا يتلا ليلجلا ةريحب عومج
نأ اننكمي ال ،انتاعامج ةايح ءافشو ةيانعب ّمتهن نأ نحن اندرأ نإ ،مهلثم .مهحارجو ةصاخلا مهتاجايتحا هيلإ
ةّلقلا حلاصم عم ريسن نأب انسفنأل حمسن نايحألا نم ريثك يف .اًشيمهت رثكألاو ءارقفلاب اّلإ أدبن
فرعن نأ ّيرورّضلا نمو ؛نيرخآلا ةخرص ىلإ يغصنو فارطألا ىلإ رظنن نأ ّيرورّضلا نم .سانلا نم ةحجانلا
اهيف درفلاو اهل ةّيصخش ال يتلا ةمحدزملا انندم يف نوخرصي نيذلا كئلوأ ملأ ىلإ ءاغصالا ةّيفيك
نيذلا ّنّسلا رابك ةخرص اًضيأ اهّنإ .“!اندحو انوكرتت ال” :نولوقي .تمص يف نايحألا نم ريثك يفو .عيضي
ىضرملا ةخرص اهّنإ .نيّنسملا تويب ىدحإ يف نيكورتم اوراص وأ ،تيبلا يف مهدحو توملا رطخل نوضرعتي
تاباّشلاو بابّشلا ةخرص اهّنإ .ةّدوملا مهل مَّدقت نأ نم اًلدب ،توملا مهل مَّدقي نيذلا نيقياضتملا
يف امنيب ،لومحملا فتاهلا ىلإ مهتيرح اومّلس نيذلاو ،مهيلإ يغصن الو ،مهوكشن نيذلا ةقنتخملا
مهألمت يتلا نامدإلا عاونأل ةسيرف ،ةيلستلا ضعبب نيرّدخم ،نيعئاض مهنارقأ لّوجتي عراوشلا سفن
ةايحلا لامج اوّبحيو ،مه امك مهسفنأ اوّبحيو ،مهسفنأب اوقثي نأ ىلع نيرداق ريغ اوراصو ،قلقلاو نزحلاب
.نوأدبي نيأ نم نوفرعي ال نكلو لضفأ اًملاع نوديري نيذلا ةخرص هذه :اندحو انوكرتت ال .مهل ةرفوتملا

قّفدتت نأ بلطي ،اًضيأ اّنم بلطي ءاسملا اذه ليجنإ يف ،ّيحلا هحور ءامب انيّزعيو انيفشي يذلا ،عوسي
امنيب ؟انتاوخأو انتوخإ شطع يورن فيك فرعن لهو .(38 ةيآلا عجار) ،نينمؤملا بولق نم ةّيحلا هايملا
ةريثكلا ءابعألا نم انسفنأ رّرحن ةّرم مك ؟نيرخآلا يزعن فيك اًضيأ فرعن له ،هللا نم ءازعلا بلط لصاون
يف .اًناجم نيرخآلا ّبحب ءدبلاب ديدحّتلا هجو ىلع ،نيرَّدقمو نيبوبحم ريغ انّنأ انروعش نم اًلثم ،ةّيلخادلا
؟ّيلإ جاتحي نمل لعفأ اذام :يسفن لأسأ اذل .ةّبحملاو ءاطعلاو جورخلا ىلع انّثحي عوسي ،انقلقو انتدحو
،مهلجأ نم انأ لعفأ اذام ،هنم اوناع يذلا ملألاو مهصّصق يف ريكفتلاو ،نيّيلصألا ناكّسلا ىلإ رظنلاب
يف ثدح ام ببسب تكّكشت لهو ،ّيويندلا لوضفلا نم ليلقب يغصأ له ؟نيّيلصألا ناكّسلا لجأ نم
رّثأتت يسفن كرتأو ،قّثوأو ،أرقأو ،مهب يقتلأو ،مهلجأ نم يّلصأ له ؟مهل اًّيلمع اًئيش لعفأ لهو ،يضاملا
ينجرخي نأ ديري يذلا عوسي ىلإ يغصأ لهف ،مّلأتأ يسفن تدجو نإ ،يسفن ىلإ رظنلابو ؟مهصّصقب
نوكت ،نايحألا ضعب يف ؟ّبحأو ،اًمُدُق يضمأو ،ديدج نم قلطنأ نأ ىلإ ينوعدي يذلاو ،يقلق نع اًديعب
ىلإ هتوعدو هتقفارمب لب ،روفلا ىلع هبلطي ام هئاطعإ مدع يه رخآ صخش ةدعاسمل ةفيطللا ةقيرطلا
،نيرخآلل هعنصن نأ نكمي يذلا ريخلا لالخ نم ،ةقيرّطلا هذهب هّنأل .ًءاطع هسفن ميدقت ىلإو ،ّبحلا
.نيمث ديرف زنك هّنأ ،وه ام فشتكيسو ،هيف ةّيحلا هايملا راهنأ فشتكيس

يل نوزيزع مكّنإ مك مكل لوقأل اًّجاح اًضيأ مكيلإ تئج ،نوّيلصألا ناكّسلا ،ءاّزعألا تاوخألاو ةوخإلا اهّيأ
ةدوّدشملا ،ةنوّلملا فوّصلا ةفافل طويخ ةدحو لثم ،اننيب ةّدحتم ةسينكلا نوكت نأ بغرأ .ةسينكللو
،ءافّشلا ةّيلمع يف اًمُدُق يضملا ىلع عوسي ّبّرلا اندعاسيل .مكنم نوريثكلا اهيدتري يتلا ،ةّدحتملاو
انتادجو ،مكدادجأو مكتادج ةبغر اًضيأ يه هذه ّنأ دقتعأ .دّدجتلاو ةافاعملا نم ديزم هيف لبقتسم وحن
.انتريسم ،ةّنحو ميكاوي ناسيّدقلا ،عوسي دادجأ كرابيل .اندادجأو
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